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    Capítulo 1


    


    Llevaba una semana sin ver a Mateo. Le pedí que se cogiera unos días de vacaciones porque no podía encarar esa conversación. 


    No me sentía con fuerzas de saber qué había detrás de ese farsante al que comenzaba a detestar y que ya no tenía cabida en mi vida.


    Aquella noche me lo crucé en las escaleras y me cogió por el brazo.


    —Noah, tenemos que hablar. Ni siquiera sé si vas a denunciarme, no sé qué va a ser de mí.


    —No me toques, no quiero ni verte ni escucharte ni…


    —¿He de pedir destino en otra comisaría o me quedo en la nuestra? Es que no sé lo que hacer. Tampoco sé si ir preparando el uniforme de rayas, que es lo que me merecería a tus ojos, ¿no?


    —Con estos ojos es que no quiero ni mirarte.


    —No me has dejado explicártelo, no lo has hecho…


    —Es que me importa una mierda lo que te haya llevado a incurrir en falsificación documental y no sé en cuántos delitos más en los que te habrás visto envuelto para llegar hasta donde has llegado.


    —Traté de hacerme poli, Noah, pero la cagué en los exámenes. Mi cabeza hervía en ese momento y no fui capaz de sacarlos.


    —¡Que no quiero saber nada! —le chillé alejándome de él.


    —Tú y yo no somos tan distintos, Noah, te aseguro que no. Ahora piensas que sí porque odias lo que está ocurriendo, pero si supieras lo que me llevó a hacer lo que hice…


    —No quiero enterarme, no quiero que me cuentes más mentiras, ¿tú sabes en la tesitura en la que me has puesto? Debería denunciarte, lo pienso todos los días a todas las horas, es mi deber. Y, sin embargo, no encuentro las fuerzas para hacerlo. Vas a hacer que me odie a mí misma, como si no tuviera bastantes problemas ya. Y todo por tu inconsciencia y por tu ambición, no podías esperar como cualquiera a aprobar por tus propios méritos, no. Tú eres un chulillo y todo lo quieres cuando lo quieres. Punto final.


    —Se llamaba Vesa, con “v”, y era de origen albanés. A ella es a quien quería—me soltó.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Ahora me vas a contar también tu currículum sentimental? Porque te prometo que me estás cansando y todavía no has empezado.


    —Pasa a mi casa, por favor te lo pido. Probablemente salgas odiándome igual, pero quizás entiendas parte de lo que me llevó hasta aquí.


    No puedo precisar por qué lo hice. Supongo que me había enganchado a él y al menos necesitaba saber qué le había llevado a cometer esa locura.


    —Te doy cinco minutos y luego no me vuelves a dirigir la palabra, ¿estamos?


    —Si eso es lo que quieres, estamos.


    Entré en su casa y me recorrió un escalofrío. Qué circunstancias tan distintas a las que me llevaron allí días atrás, a las que me hicieron revivir como mujer en brazos de un hombre al que ya no quería ni mirar.


    —¿Qué tiene que ver esa tal Vesa con todo esto? Dímelo rapidito.


    —La conocí por Internet y nos enamoramos. Por aquel entonces, ella ya me decía que había contactado con una gente aquí en España y que pronto se vendría a trabajar para acá. Yo había acabado mi carrera de Criminología y me planteaba la opción de ser policía, si bien reconozco que barajaba otras.


    —Ya, barajabas falsear por aquí y por allá, que se te da estupendamente.


    —No puedo evitar que me juzgues ni siquiera que me denuncies. Solo me gustaría que valorases que te lo he contado en cuanto he sentido que podía haber algo entre nosotros y no me lo he callado ni un día.


    En eso tenía razón, a mí me había llegado un currículum muy brillante de aquel chico y no existían demasiadas posibilidades de que alguien tirara de la manta de unos exámenes ya pasados y descubriera el pastel.


    —Venga, dale, no tengo todo el día. Algunas somos polis de verdad y no nos sobra el tiempo.


    —Vesa se empeñó en venir a España con esa gente. Le ofrecí que esperase un poco más y que se viniera a vivir conmigo, en cuanto yo estuviese trabajando, pero le podían las prisas. Ella tenía un pequeño de un año y estaba muy mal económicamente. Su historia es la de tantas, ya te estarás imaginando el final.


    —¿Y tú no te lo imaginaste? Mateo, tampoco tienes ni un pelo de tonto.


    —Entonces era muy joven y no sabía muchas cosas. Algo me olía mal, pero nunca me habría imaginado que las cosas llegarían adonde llegaron, tan lejos…


    —¿Llegaste a conocerla?


    —Nunca, solo la vi en el depósito de cadáveres, Noah. Yo estaba muy enamorado de ella, me enamoré perdidamente de su voz, de sus fotos, de sus audios, del corazón tan puro que tenía. Todo cambió cuando aterrizó en España. A los pocos días, me llegó un solo mensaje que me decía que me olvidara de ella, que en el viaje había conocido a otro y que lo intentaría con él.


    —¿Y tú te lo tragaste’


    —Tuve mis dudas, aunque finalmente concluí que entraba dentro de las posibilidades. Hasta que una noche, muy de madrugada, ella me llamó pidiéndome socorro. No había ningún otro, como te podrás imaginar, fueron muchos los tíos que pasaron por su cama en esos días. La obligaron a ejercer la prostitución y consiguió escaparse, quedar conmigo en un punto, me lo explicó todo tan atropelladamente, con tanto miedo…


    —Y nunca acudió a ese punto, ¿no?


    —No, no lo hizo. Pero sí que encontraron un cadáver en las inmediaciones, uno que solo yo pude identificar. ¿Sabes? Me pareció tan guapa, pese a estar sin vida. Me aferré a sus manos y juré venganza.


    —Yo eso puedo entenderlo, joder, Mateo, pero no disculpo lo que hiciste, no puedo…


    —Lo entiendo, Noah. Yo tiré de un cabo a raíz del comentario que me llegó de una chica que coincidió con ella y que meses después logró escapar. Ella no llegó a conocer al jefe de aquellos mafiosos, aunque puedo asegurarte que llevo años siguiéndolo y que es el mismo que está ahora en el barrio.


    —¿Y no te habrás montado toda esa película en tu mente? ¿No sería normal que ya hubieras dado con él? Te conozco y sé que no habrás cejado en tu empeño ni un solo día.


    —Se cubre bien las espaldas, Noah, y yo vivo para atraparlo. Por eso llegué al barrio, aun cuando pude elegir otro destino.


    —Porque se supone que eres un poli brillante, manda narices…


    —Porque lo he sido todos los días desde que tomé posesión del cargo, porque he vivido para descubrir a ese criminal, Noah.


    —Desde que tomaste posesión de un cargo que no te correspondía, eso querrás decir.


    —Yo decidí hacerme policía y sabía más que muchos de mis compañeros aspirantes. El caso era que los nervios, las muchas ganas de dar con esa gentuza, hacían que la cagara cuando llegaba a examinarme y, tras suspender por segundo año, me prometí a mí mismo que buscaría una solución.


    —Y la buscaste…


    —Sí, por suerte, uno de mis mejores amigos de la infancia, no te diré cuál por si te dan tentaciones de denunciarlo también, es hacker. Este ha estado metido en más de un follón gordo, entrando en páginas oficiales que teóricamente son intocables…


    —E hizo la gracia de meterte en las listas de aprobados, ¿no?


    —Si, para él supuso un reto y para mí la consecución de un sueño, yo estaba preparado para entrar, Noah. Todavía recuerdo todo el jodido temario de pe a pa, sabes que vivo para ser un buen poli.


    —Y para más cosas, que no te has perdido ni una desde entonces, no me negarás que te has convertido en un golfo bueno.


    —Hubo un tiempo en el que no fue así, me cerré a todo y a todos, me metí en mí mismo y dejé que la sed de venganza se fuera adueñando de mí. Con el tiempo comprendí que tenía que vivir y puede que me convirtiese en un golfo, no te digo que no, aunque en el fondo no era más que una coraza para no volver a enamorarme. Me daba mucho miedo volver a sentir por alguien lo que sentí por Vesa y no dejé que el amor volviera a llamar a mi puerta ni una vez más. Luego llegué a esta comisaría y te conocí a ti. Y entonces me asusté porque me gustaste más de lo que nadie me había gustado en mucho tiempo.


    —No sigas porque no cuela, me haces el favor.


    —Es la verdad, sé que no me avala mi trayectoria porque no puedo decirte eso de que nunca te he mentido, pero aun así es la verdad.


    —Me voy, Mateo, agradezco que me lo hayas contado todo, aunque debes entender que esto no cambia nada las cosas ni tampoco cambia el apuro en el que me has puesto.


    —Lo sé y entenderé cualquier paso que quieras dar.


    —Y encima, con la mochila que llevas a la espalda, vas la otra noche y te enfrentas a Alberto, tú eres un kamikaze, joder si lo eres…


    —Te estaba insultando y eso no lo puedo consentir. Sé que ahora no te hago ningún favor diciéndotelo, pero yo siento por ti, Noah.


    —Y yo siento haberte conocido, porque me la has liado muy gorda.


    —¿Qué hago, Noah? ¿Pido traslado o vas a…?


    —No me rayes porque no sé lo que decirte. Pídete otra semana de baja, deja que tome una decisión.


    —Solo quiero que sepas que entenderé lo que decidas y que me prometas que, si yo estoy en la cárcel, tú darás con ese tío.


    —Eso te lo prometo, tranquilo, ¿vale? También quiero que sepas que entiendo lo que te ha llevado a mentirnos a todos, pero no puedo aceptarlo, lo que has hecho es una locura.


    —Una locura que te ha salpicado a ti, quizás no debí decírtelo nunca.


    —En eso tienes razón. Si no lo supiera no me vería ahora como me veo.


    —Pero te estaría mintiendo y hubieras podido llegar muy lejos en ese engaño—Me sonrió y me hizo estremecer.


    —No tan lejos, no seas tú tan chulo.


    —Te habrías casado conmigo y hasta le habríamos dado algún hermanito a Samuel, lo sabes.


    —Tú lo flipas mucho, tienes demasiada imaginación.


    —Yo solo visualizo, no imagino, y a ti te visualizaba conmigo, casándonos en una playa. 


    —No digas tonterías, Mateo.


    —No son tonterías, inspectora.


    —No me llames inspectora, me remueve demasiado.


    —Yo añoro mucho los días en que podía llamarte así, esos días en los que me hice la ilusión de que mi vida era normal y no la jodida locura que es.


    —Mateo, yo me tengo que ir.


    —Gracias por escucharme, Noah—Su brazo rozó el mío al ir a cerrar la puerta y noté de nuevo esa conexión que nos llevaba a revivir momentos pasados.


    Salí de su casa y entré en la mía. La sonrisa de Samuel me devolvió a la realidad; él era el motor que me impulsaba a seguir luchando y yo no podía permitir que nada ni nadie me arrastrase al abismo.


    No por ello dejaba de doler, yo era una mujer de firmes convicciones y no podía pasar por alto lo que había hecho Mateo, por mucho que en esos instantes comprendiera más que nunca las motivaciones que lo llevaron a obrar de aquel modo tan anormal. 


    La cabeza me daba vueltas mientras que jugaba con mi niño y una especie de punzada en el pecho me dejó dolorido el corazón. 


    En el fondo, debía estar somatizando lo que sentía; que mi corazón había pasado de cero a cien en poco tiempo, para luego quedarse congelado, como en pausa, sin poder explicar lo que le estaba ocurriendo.


    Los giros de mi vida no estaban siendo pocos, desde luego. Y Mateo tenía mucho que ver en eso; debía sacarlo de ella y hacerlo a marchas forzadas.


  




  

    Capítulo 2


    


    —Te digo que tú hoy tienes el baile de San Vito, ¿cuántas veces te has levantado y te has vuelto a sentar? ¿Qué te pasa, Noah? —me preguntó Afri.


    —Es que estoy tratando de tomar una decisión que no es nada fácil, ¿cómo saber si me estoy equivocando o no?


    —Si no me hablas más claro, o te decides o nos vamos a que te echen las cartas.


    —Sí, hombre para pitonisas estoy yo. De eso nada, tengo que decidirme, así me cueste muchísimo.


    —Es sobre Mateo, ¿verdad?


    —¿Cómo lo sabes?


    —Blanco y en vasija; sigue de baja y tú lo que tienes baja es la moral. No sé lo que te ha ocurrido con ese buenorro, pero le debes tener alergia, qué mal te ha sentado el polvo con él.


    —No es eso, es que no sé si entrar a hablar con Oneto o no.


    Nuestro comisario ya había vuelto y yo estaba tratando de decidir cuál de las dos maneras de obrar sería la más lícita.


    Hay quien pensará que solo había un camino; el de entrar en el despacho del comisario y contarle la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad sobre Mateo.


    Sin embargo, a veces las cosas se complican en la vida y, visto lo visto, también me daba unos remordimientos enormes echar a los pies de los caballos a un hombre que no habría aprobado las oposiciones, pero que había brillado con luz propia en la policía y que se jugaba el pellejo cada día de su vida profesional para que los malos estuvieran donde debían estar, entre rejas y para que el barrio fuera algo más apacible para sus vecinos, que no tenían la culpa de que hubiese tanto maleante suelto.


    Andaba yo con la duda cuando llegó César para ayudarme a tomar una decisión. Sí, aquel despojo policial podía servir de vez en cuando para algo, aunque él no tuviera ni idea de ello.


    —Jefa, te veo mala cara, ¿tendrá algo que ver con que el Ken ese ya no esté por aquí? Mira que las niñas tienen que cuidar de sus muñecos que, si no, se les rompen o se los llevan otras, y entonces se ponen muy tristes.


    —¿Tú cuánto tiempo dedicas al día en preparar tus chistecitos? Porque mira que para mí es un misterio, César. Si dedicaras la décima parte a ducharte, vendría a ser la misma gloria, porque lo tuyo ya es un delito contra la salud pública. Y me refiero a lo del tufo que emanas, que de pasar droga ya mejor no hablamos.


    —Mira que te gusta hurgar en la herida y hacer caso a las habladurías, jefa. Como sigas así, vas a tener que gastar una fortuna en cremas antiarrugas, que los disgustos se reflejan una barbaridad en el cutis. Y tú ahora no estarás para lanzar cohetes, desde que te has separado de tu comisario.


    —Ay, Dios, qué torpe, mira que no enviarte un resumen de mis cuentas a primeros de mes, ¿en qué estaría yo pensando? Mira, imbécil, me basto y me sobro para mantenerme yo solita, entre otras cosas porque tengo dignidad, no como tú. Supongo que me estarás entendiendo, pero si no, te hago un esquema; no todos necesitamos un sobresueldo en dinero negro para vivir.


    —Mira que le gusta a la gente darle a la lengua. Jefa, si tú sabes que yo no soy capaz ni de matar a una mosca, más bueno yo.


    —Para lo de matar a una mosca puedes probar subiendo el alerón, que te garantizo que caerán a puñados.


    —Muy estresada, muy estresada te veo, ¿vas a entrar a hablar con Oneto o me das la vez, como en la pescadería?


    —Entra tú, que seguro que tienes que darle coba, para no variar.


    —Más tonta tú, ¿te vas a quedar ahí mirándome o te marchas? Al final va a resultar que te pone mi barba.


    —Yo a tu barba para lo único que me acercaría sería para podártela, porque eso no se puede ni cortar, eso ya hay que podarlo directamente. De hecho, voy a empaparme de si es delito esquilarte, como si fueras una oveja.


    —Si lo hace África mientras mueve el culo, igual hasta la dejo.


    —Sería yo la que te dejara en ese caso, desgracia con patas, te dejaría listo de un puñetazo, te terminaría de arreglar la costilla esa que te ha dejado Curro moviéndose como la tecla de un piano.


    —Bien contestado, mi niña—Le di un beso.


    —Si os vais a poner en modo cariñoso tenéis que dejarme que saque el móvil y os grabe, que las noches son muy largas y uno a veces está falta de cariño.


    —¿Cuándo? Porque me han pasado un informe muy sabroso en el que se dice que estás más por las noches en “Juguetes Rojos” que en tu cama. Aunque esto tampoco es extraño, porque según tienes la barba, no quiero yo imaginarme cómo tienes la cama—le aseguré al muy asqueroso de él.


    —Cuando quieras te pasas por mi casa y te la enseño, jefa, que dicen que es importante afianzar las relaciones entre compañeros para que todo vaya sobre ruedas en el trabajo.


    —Yo a tu casa solo me acercaré el día que vaya a detenerte, y con un traje EPI de esos completos, como los que llevaban los sanitarios en la pandemia, que allí tiene que haber piojos, liendres y todo tipo de bichos vivientes sin identificar.


    —Si yo cambio las sábanas cuatro veces al año, cada vez que llega una estación.


    —Una estación de bomberos necesitarías para apagar el fuego si me dejaran actuar a mi gusto, que le prendería fuego desde el felpudo de la puerta.


    —Más pirómana tú, jefa, en el fondo llevas una traviesilla dentro que el comisario Moliner tenía reprimida. Cuando quieras, la dejas salir a jugar, que yo tengo un…


    —No me digas lo que tienes ni en qué parte de tu cuerpo porque me están entrando náuseas y todavía no te he escuchado, so guarro y asqueroso, que no puedes ser más cochino.


  




  

    Capítulo 3


    


    Conduje hacia casa con una sensación muy rara. Era la primera vez que iba contra la ley. Quién me hubiera dicho tiempo atrás que conocería un secreto así de un subordinado mío y me lo callaría.


    En realidad, tampoco me hubiese creído que me quedaría colgada de ese mismo sujeto y lo estaba más que Tarzán de sus lianas, pero eso me lo tenía que quitar de la cabeza.


    Llamé a su puerta cariacontecida.


    —¿Lo has hecho? —me miró con preocupación—. Vale, lo has hecho y lo entiendo. Quiero que sepas que yo lo valoré y me arriesgué, Noah, sabía que esto podía suceder cuando te lo confesé, ¿sabes si vendrán a detenerme ahora o si esperarán a por la mañana? ¿Cómo se lo ha tomado Oneto?


    —Oneto se lo ha tomado con dos cucharadas de azúcar, ya le vale, el café digo. Por lo demás, pues tan campante.


    —¿No me has denunciado? Me dijiste que hablarías con él, que era tu deber contárselo.


    —Y lo sé, todavía no entiendo cómo estoy aquí en lugar de en su despacho, declarando. Tienes que agradecérselo a César, pese a todo.


    —¿A César? ¿Se lo has contado a ese maleante? Pues sí que estamos listos, la vamos a cagar bien cagada.


    —Claro que no le he dicho nada. Y si lo hubiera intentado no creo que hubiese podido, para mí que no hablamos ni el mismo idioma.


    —¿Entonces? ¿Qué tengo que agradecerle?


    —Que yo haya hecho un paralelismo mental y pensado que no sería lógico que él siguiera en nómina, siendo como es un maleante de mucho cuidado, y a ti te den por donde amargan los pepinos en la cárcel, cuando vives para coger a los malos y que jueguen todos allí juntitos.


    —No voy a decir que esté disgustado por tu decisión, Noah, sería ilógico. Pero sí quiero que sepas que, si en algún momento quieres delatarme, lo entenderé.


    —Una cosa sí te digo, Mateo; pienso tenerte en el punto de mira a partir de ahora, observado 24//7.


    —¿Eso equivale a que me pondrás cámaras como en un reality? Me tienes que decir si las habrá también en el baño, para taparme mis vergüenzas.


    —Ni en el baño ni en ninguna parte, que cámaras no te voy a poner. Será peor, te observaré yo misma. Y en cuanto a lo de “tus vergüenzas”, discrepo un poco, vergüenza les debería dar a otros tener lo que tienen al lado tuyo—alabé sus atributos naturales, me dio por ahí.


    —Gracias, Noah, eres un amor, Dios te lo pague con diez niños pelones.


    —Calla y no te creas que las cosas volverán a ser como antes. Vuelves a ser mi subordinado, nada más. Y lo que ocurrió aquella noche solo está en tu imaginación, en realidad no sucedió nada, ¿me estás escuchando?


    —Perfectamente y eso que estos días creí quedarme sordo. Tu niño, que no para de poner la canción esa de “…y un plato hondo, y un cucharón”. Yo no sé si tendrá hambre, pero deberías darle de comer, porque está todo el día con la canción en la boca. Y la pone a toda leche, que yo he estado también ahí pensándome si os denunciaba por contaminación acústica.


    —Vas a denunciar a mi niño y mueres en el intento. 


    —Vamos a tener que poner nuevas normas; si no quieres que te tire los trastos, no puedes provocarme.


    —Yo no te estoy provocando; tú eres quien me provoca. En concreto, me provocas unos tremendos dolores de cabeza. Hay veces que no sé por dónde va a salir todo esto, aunque te confieso que procuro no pensar.


    —Yo sí que tengo cierta idea, pero todo a su tiempo. Seguro que, si te hablo del tema, te sube la tensión y luego le echas la culpa a la sal.


    —¿A qué sal? Si yo no como sal, chaval.


    —A la mía, que soy la mar de salado.


    —¿Salado? Yo más bien te definiría como chalado y tarado, así es como te definiría.


    —¿Puedo pasarme esta noche y os hago un ratito de compañía?


    —Puedes si no temes a la muerte. Te garantizo que, como aparezcas por allí, carpas.


    —Me tienes coaccionado, eso también es denunciable.


    —Por la cuenta que te trae, no vuelvas a mencionar la palabra “denuncia” en lo que te queda de vida. 


    —Vale, vale, voy por un cuaderno para tomar nota. Qué te gusta mandar, Noah.


    —En comisaría soy inspectora, que no se te olvide.


    —Y aquí eres mi vecina, como la Cuqui, de “La que se avecina”, solo que cualquiera te dice ahora de echar un pinchito.


    Lo miré de tal forma que los pinchitos se habrían hecho solo con el fuego que desprendieron mis ojos. Si aquel graciosillo se había creído que volvería a caer en sus redes, iba a ser que no.


    Aquel día llegué a casa y me planteé que igual era hora de ir cambiando mis rígidos valores. Sabiendo lo que sabía, y consintiéndolo, sería muy cínica de mantenerlos.


    La vida me estaba enseñando muchas cosas, entre otras, que a veces es necesario ser más flexible si quieres que las fuerzas se equilibren y no caer en la injusticia solo por respetar las normas tal como nos las enseñaron.


    ¿Qué sentido tendría que Mateo estuviera entre rejas cuando lo único que deseaba era exactamente lo mismo que yo? Lo necesitaba en el barrio, con su fuerza, con su vitalidad, con sus ganas y con sus particulares métodos, que no serían del todo ortodoxos, pero sí de lo más efectivos.


    Mateo había cambiado el mundo policial tal y como yo lo había conocido hasta ese momento, si bien era un cambio para mejor.


    Algo me decía que estábamos más cerca de terminar con esa gentuza, que un día, Curro y los suyos tendrían que tragarse sus ofensivas palabras, que Raúl Alcázar, su abogado, ya no podría hacer nada por ellos. Y que le pondría cara a ese miserable jefe suyo que tanta ruina propagaba a su alrededor con el afán de hacerse más y más poderoso.


  




  

    Capítulo 4


    


    Cada vez las cosas se me complicaban más. Tuve que meter a Camilo y a Jessy en un programa especial para que estuvieran protegidos, ya que en el barrio habían puesto precio a su cabeza.


    —¿En serio nos tenemos que ir, Suárez? ¿Y ahora a qué peluquería iré yo? Mira que me la estás liando como al pollito—se quejaba Jessy, medio en broma, medio en serio.


    —No me hables de liarla que vaya tela, no sé cómo no me dio un parraque por culpa de este chaval, ¿tú qué tienes en la cabeza? ¿De verdad no te dabas cuenta de que a esa gentuza no le tiembla el pulso?


    —Ya se lo dije al juez, Suárez, que es un caso de vida o muerte. A mi hermano lo están poniendo contra las cuerdas en el talego.


    —Yo entiendo que estar en la cárcel no tiene que ser precisamente un paseo por las nubes, chaval, pero hay otros muchos medios.


    —¿Sin pasta? Tú lo flipas mucho, Suárez. Con una placa y un uniforme las cosas se verán distintas. Sin ellas y sin un euro en el bolsillo, en este barrio estás muerto en cuanto ellos quieran.


    —Y entonces se te ocurrió la divina idea de robarles, que eso les cabrearía menos.


    —Un momento, yo no les he robado en ningún momento, solo establecí un nuevo margen de ganancias.


    —¿Un nuevo margen de ganancias? Tira, tira, que buena me la has liado, Camilito. Mira, hasta dos uñas partidas tengo estos días, ¿has visto alguna vez un desastre mayor, Suárez? —Me las enseñó su novia.


    —Jamás, Jessy, yo no sé si vas a poder vivir con eso—Reí.


    —Ni yo tampoco, con lo que me cuesta a mí la manicura, ¿nos van a poner un buen sueldo o algo, Suárez? Que este cuerpo serrano no se cuida gratis—Se contoneó delante de nosotros y nos sacó la risa.


    —Me da que de ministro no. A partir de ahora os vais a tener que dedicar a buscaros la vida y sin trapicheos de por medio. El juez os lo ha dicho, a la menor señal de que saquéis los pies del plato, os pone un uniforme de rayas a cada uno y te quita el calentamiento de coco de cómo vestirte cada día, Jessy.


    —Deja, deja, Suárez, que me estás poniendo los pelos de punta, siempre te ha gustado tocarnos la moral, ¿eh?


    —¿Yo os he tocado la moral, Jessy? No me hagas hablar, que todavía tiro hacia atrás y se caga la perra.


    —¿De qué clase de perra hablamos, jefa? ¿De alguna que goce como tal?


    —No te he reconocido ni siquiera por tus chistecitos, César, sino por el hedor que vas dejando por toda la comisaría—le aseguré volviéndome hacia él.


    —Mira que te gusta darme candela con eso. O en general, que ya no sé ni lo que pensar, para mí que te gusta darme candela y punto.


    —Mira, César, ya que estás aquí, te voy a advertir una cosita.


    —Qué raro que no comenzaras con tus advertencias, jefa. Chicos, es que ella es así, como las profesoras esas rancias que les daban con la regla a sus alumnos en las puntas de los dedos, ¿no os han asustado nunca con eso? Claro que no, vosotros sois una generación de blanditos, qué vais a saber de nada de eso.


    —Me recuerdas a mi exmarido, solo que él oliendo bien, César—le comenté con sorna—. Chicos, tranquilos—Los noté súper nerviosos en cuanto llegó. Tampoco se fiaban un pelo.


    —Eso digo yo, ¿es que creéis que ahora me ha dado por comer pandilleros? No te jode.


    —No, más bien te debe haber dado por comer comadrejas muertas, a juzgar por cómo te canta el pozo—le aseguré.


    —¿También tengo halitosis? Jefa, que voy a empezar a pensar que en realidad estás loquita por mí y por eso me dices tantas chorradas, para llamar mi atención, ¿no es verdad eso de que los que se pelean se desean?


    —Noah, si alguna vez deseas a este, coméntamelo y yo misma te pegaré un tiro. Habrá que sacrificarte, bonita—añadió Afri.


    —Tranquila que, si yo pensara que puede gustarme, me practico el harakiri solita, te lo garantizo. Ya se me habría ido la chota del todo.


    —Siempre he pensado que os compenetráis muy bien, Miss Culo Duro y tú, jefa. Os lo voy a confesar porque la cosa se está poniendo que arde y cualquier día acabamos todos como un colador. La verdad, os lo digo de corazón, me daría muchísima pena que llegara ese día y no hubiéramos hecho un trío.


    A pesar de tener más miedo que siete viejas, a Jessy le salió una risotada contagiosa y todos acabábamos carcajeándonos.


    —Mira, César, te me vas a quitar ahora mismo de delante, antes de que pierda los nervios y alegue locura mental transitoria ante el juez por haberte dado unos cuantos tiros. Pero antes, quiero que te grabes algo en tu sucia cabeza.


    —¿Lo de sucia lo dices por dentro o por fuera, jefa? Porque te sorprendería conocer mis pensamientos.


    —Sí, me suele pasar con todos los guarros. Y en cuanto a lo de sucia no sabría decirte, porque por fuera la tienes también que es un escándalo, como cantaría Raphael.


    —Ahora sí que les has causado un trauma a estos chicos, que ellos no saben quién es Raphael. A esta gente los sacas de Myke Towers, C.Tangana, Maluma y compañía, y se pierden.


    —Muy gracioso, César. Te daría hasta una palmadita en la espalda por payaso si no fuera porque lo que dice Suárez es cierto; apestas—le soltó Camilo.


    —Iros todos a la mierda—Estaba a punto de hacernos una peineta cuando salió el comisario Oneto de su despacho. Ni tiempo me dio a advertirle nada.


    —¿Qué es esta algarabía? ¿No hay manera humana de que uno pueda concentrarse en esta comisaría? No sé lo que está pasando, igual soy demasiado blando—se quejó el hombre.


    —Entonces, otro para el saco, que aquí al Míster este, al que no hay quien se le acerque de lo bien que huele, nos está llamando blanditos a los jóvenes del barrio—le comenté.


    —Yo ya de joven tengo poco…


    —Tampoco es mayor, Oneto, solo que está un poco derrotado. No se preocupe, que este barrio lo vamos a limpiar de mierda—le aseguré mirando al desgraciado de César.


    —Ahora es que se van a meter todos a personal de limpieza, Oneto. Yo pagaría por ver a África con el culo en pompa en medio de la calle, mientras barre.


    —¿Cómo se te ocurre, César? Pídele inmediatamente perdón a tu compañera—le exigió.


    Ese hombre era más cumplido que un luto y se quedaba muerto con las cosas de César.


    —Perdón, ¿por qué? Ni que se lo hubiera cogido, el culo, digo… Oneto, es solo un pensamiento, ¿o usted no ha soñado con el culo de esta diosa mulata nunca?


    —Pienso abrirte un expediente ahora mismo por falta de respeto y de la debida consideración a una compañera, César—le aseguró mientras a él le salía esa asquerosa sonrisita socarrona.


    —Oneto, es que él los expedientes los colecciona, los lleva a gala, como si fueran medallas. Es como un niño travieso, pero en mayor y en apestoso—le expliqué.


    —¿Y a ella no le abre un expediente por insinuar que apesto, Oneto?


    —¿Ve? Es como un niño, con sus rabietas y todo. Y yo no insinúo, afirmo.


    —Ella lo dice porque sabe mucho de niños, Oneto. Y no solo porque sea la orgullosa mamá de uno, sino porque se ha dejado encandilar por otro, por uno que se llama Ken, el del culito respingón. No me diga que no lo ha visto, con esa sonrisa de muñeco todo el día en la cara.


    —Seguro que Oneto tiene mejores cosas que hacer que mirarles el culo a los agentes de esta comisaría, aunque tú no te lo creas. Es lo que tiene el ser tan ocioso, que luego uno se cree que al resto le sucede igual y son los chascos, una verdadera pena—puntualicé.


    —Desde luego que no sé en qué momento se me fue esto de las manos, pero un día voy a dar un grito y se van a acabar todas las tonterías en esta comisaría—nos advirtió el comisario, a quien teníamos “moderadamente” quemado.


    —Antes avise, que aquí las niñas son muy finas, Oneto, no sea que se le joda un tímpano a una y andemos de pleitos hasta que los sapos bailen flamenco.


    —Esperemos que mucho antes tú ya no estés aquí, César…


    —¿Lo ve, Oneto? Así están todo el día, queriéndome mandar a unas vacaciones gratis, son más buenas conmigo…


    —Si fuera por mí, ya te diría las vacaciones que te tomarías, César, te aseguro que tendrían sexo gratis y eso, aunque tú no tengas el culito de otros—me explayé.


    No había quien soportase el ambiente en aquella viciada comisaría, y nunca mejor dicho lo de viciada, porque el aire me resultaba irrespirable cada vez que tenía que tratar con ese tipo.


    Me moría por echarle el guante, por quitarlo de la circulación… Desde que se nos habían escapado Curro y su jefe, mi sed de justicia no hacía sino crecer. Y encima tenía que aguantar a ese payaso día a día, me resultaba insoportable ya.


    Él miraba de reojo a Camilo y Jessy. Pese a que pudiera resultar surrealista, esos chicos malos estaban ya en el bando de los buenos, muy agradecidos por nuestra intervención, mientras que César, siendo policía, estaba en el bando de los criminales.


    Oneto me miró inquisitivamente. Él entendía perfectamente mis motivaciones, pero me había advertido muchas veces que no podía exponer con tanta claridad el tema de César, que eso nos perjudicaba a todos. Y yo, sin embargo, es que me sentía incapaz de morderme la lengua. A ese paso, me la tendría que atar para no seguir diciéndole cuanto me parecía y un poco más…


  




  

    Capítulo 5


    


    Llegué a casa muy estresada y Mateo abrió su puerta.


    —Me necesitas en comisaría y lo sabes, suerte que ya me incorporo mañana.


    —Sí, una suerte loca. Ya no solo tendré allí al delincuente, sino también al impostor. Yo lo había pensado, que no se puede tener más suerte.


    —¿Cómo van las cosas por allí?


    —A Camilo y a Jessy los van a incluir en un programa de protección porque ya sabes que si no van a durar menos que un caramelo en la puerta de un colegio. Y pensar que tuvimos a esos malnacidos tan cerca y que se nos escaparon…


    —No le vimos la cara al tío ese, ojalá. Y en cuanto a Curro, ya sabes, se ha buscado una buena coartada, que no era él quien estaba allí. Que ese día estaba en la consulta del dentista, también conchabado con él. Por dinero baila el perro y aquí hay muchos perros, por lo que veo.


    —Con permiso de los pobres perros, porque compararlos con ellos es una ofensa total. Bueno, voy a entrar, que Virginia está haciendo más horas extra que un reloj. Justo cuando Samuel más me necesita, con todo el cambio y demás, en el trabajo estoy que no paro. Ya verás como Alberto trata de sacar tajada de todo esto.


    —Lo intentará, lo cual no significa que lo consiga. Tú eres una madre ejemplar y cualquier juez lo tendrá en cuenta. Él deja mucho que desear como padre, yo te conozco en tu día a día, podría ir a declarar, si lo necesitas.


    —Te lo agradezco, pero no. Alberto piensa que estamos juntos y ya ese es suficiente motivo para que vaya a por ti. Si él supiera la verdad…


    —Me da igual que vaya a por mí, no pienso esconderme de él ni de nadie.


    —Tampoco te embales porque no hay nada que esconder. Ni estamos juntos ni vamos a estarlo, ese es el pacto y espero que lo hayas comprendido, ¿no?


    —Mira que el día iba bien. Pues nada, siempre tiene que venir una inspectora a fastidiarlo.


    Por suerte, todavía quedaban algunas horitas de luz y podía bajar a la piscina con mi niño. Le había puesto una en la terracita, de esas chiquititas, pero no era lo mismo. 


    Como todos los niños, Samuel se sentía fascinado por la piscina comunitaria, en la que jugar con el resto de los críos. Teníamos dos, una de adultos y otra infantil, alrededor de la cual nos encontrábamos madres y padres.


    Apenas tenía todavía amigos en la comunidad, entre otras cosas porque la tensión estaba haciendo que mostrara una cara que no invitaba a acercarse a mí, precisamente. 


    Bajé, coloqué mi toalla y estaba a punto de darme un poco de protector solar cuando lo escuché detrás de mí.


    —Trae, anda, que eso de darse la crema uno mismo es muy triste—Me la quitó de las manos.


    —No, lo triste es que una pretenda estar en paz y no la dejen, eso es lo triste.


    —Mira que te gusta quejarte, haré como que no te he escuchado y seguiré a lo mío.


    —Pues vaya una novedad, harás lo mismo que haces siempre, guapito de cara.


    —¿Ves? Ya la cosa va mejor, me has dicho guapito de cara, qué emoción.


    —Sí, una emoción loca, ¿qué parte de que no quiero que nos relacionen es la que no has entendido?


    —No está bonito. Te vienes a vivir aquí para estar cerca de mí y luego me apartas de tu lado. Pues lo veo muy feo, Noah, no lo puedo evitar.


    —Tú quieres que yo te lie la de San Quintín, a ti te va ese rollo.


    —A mí me va cualquier cosa que tú me quieras liar, como si es un canuto.


    —Sí, eso sería lo único que me faltase. No me pongas de peor leche, te lo suplico, que ha sido un día muy largo.


    —¿Qué se cuece por la comisaría? Me tienes olvidado, no me cuentas nada de nada.


    —César, qué se va a cocer. Y eso que yo lo cocía de verdad y matábamos dos pájaros de un tiro; quitábamos un maleante de en medio y encima purificábamos el aire, que faltita hace.


    —Venga, no te quemes la sangre, deja que te dé la crema. Solo te falta que te quemes y aparezcas mañana por allí como una gamba, precisamente el día que llegarás pletórica porque yo me reincorporo.


    —Mateo, ¿dónde he firmado yo que mi decisión de no denunciarte ante Oneto sea irreversible? 


    —Inspectora, que no hace falta que te hagas la dura conmigo, que sé que estás como loca de contenta de tenerme de vecina, de que podamos compartir estos ratitos juntos y ya, en definitiva, lo que viene siendo de que te ponga un poco de crema en el cuerpo.


    —Mateo, entre tú y yo nunca debió pasar nada, ese es el punto de partida y para seguir…


    —¿El punto de partida? ¿Eso no lo cantaba Rocío Jurado?


    —No me digas que también te va la copla, porque no te veo yo presentándote al programa ese ¿cómo se llama la modela esa tan guapa que lo presentaba?


    —Eva González.


    —Mira lo bien que lo sabes. Normal, como no es guapa ni nada…


    —Lo es. Y tanto que lo es. Pero que conste que tú no tienes nada que envidiarle.


    —Claro que no, hombre, no sé cómo la cogieron a ella para presentarlo y no a mí.


    —Porque tú de copla no sabes nada de nada, me lo acabas de decir.


    —Oye, y tú con la tontería, ¿qué estás haciendo con las manos? Pareces un pulpo.


    —Te estoy dando la crema y no te quejes tanto, que luego te vas a quemar y no habrá quien te aguante, si lo sabré yo…


    —¿Qué me estás queriendo decir? ¿Que tengo mal carácter?


    —Conmigo sí, que te gusta mucho gritarme. Te sale la parte de inspectora y se te pone la vena del pescuezo como la de un cantaor, madre del amor hermoso. 


    —Haré como que no he escuchado nada de eso. Y termina ya con la crema, que nos está mirando todo el mundo.


    —No nos mira nadie. Y, además, que en esta comunidad hay más líos que en la de “La que se avecina”.


    —¿Y tú por qué sabes eso?


    —Porque tengo mis confidentes, ya lo sabes…


    —¿También aquí? No me toques las narices que todavía me tienes sorprendida con la información que me pasaste, me tienes que contar.


    —¿Tú no me cuentas nada de tu vida y quieres que yo me abra en canal contigo?


    —En lo profesional, sí. En lo demás, me da lo mismo lo que hagas.


    —Vale, vale… Pues de lo profesional ya te contaré. En cuanto a lo de aquí, es aquella chica, la rubia, que me lo cuenta todo, le da tela a la alpargata.


    —¿La rubia del bikini verde? Joder…


    —Sí, ¿qué le pasa?


    —Que tiene el culo más alto que la matrícula de un avión, eso es lo que le pasa. Qué barbaridad…


    —¿Sí? Pues no me había dado cuenta…


    —No, ¿no? Eres más idiota… 


    La chica lo miró y lo saludó muy efusiva desde la piscina de adultos. Estaba allí, cual sirena, solo que con dos piernas interminables y maravillosamente torneadas. Y con una sonrisita estúpida en la cara que ignoraba yo a cuenta de qué venía.


    Vaya, que me estaba dando un coraje que lo mirase con esa sonrisita tonta que para qué contar.


    —A mí me da igual esa chica, ¿eh? No te me pongas celosa—me soltó y a mí lo que me dieron ganas de soltarle fue un buen sopapo.


    —¿Celosa yo? ¿Tú estás tonto? Por mí como si te quieres casar mañana mismo con ella. Un favor que me harías, así me dejas un poquito en paz.


    —Yo, si puedo elegir, prefiero casarme contigo, aunque no sé si es buena idea pedírtelo ahora que todavía no tienes ni el divorcio.


    —No es mala idea si quieres morir, tú estás sacando los pies del plato y te recuerdo que he pasado los peores días de mi vida sin saber lo que hacer contigo.


    —¿Los peores? Tampoco me digas eso, que me da remordimientos, Noah.


    —A mí no me mires con esa carita de cordero degollado porque me importa un bledo lo que pienses. Los peores y punto. Y ahora, ya me has extendido crema por todo el cuerpo, solo te falta hacerlo por la campanilla. Igual tu sirenita también necesita que le extiendas un poquito—le solté con retintín.


    —Se llama Itziar y tiene los brazos muy largos, puede hacerlo solita. Yo prefiero quedarme aquí a tu lado. 


    —¿A mi lado? A mí no me amenaces, ¿eh? Ya te estás largando.


    —Si te gusta que venga. He traído unos sándwiches de Nutella que son cosa fina, lo vas a flipar…


    —Tú sí que estás flipando, en colores lo estás. Yo no me meto un sándwich de Nutella en el cuerpo ni majara…


    —Cosas peores te habrás metido, que te recuerdo que tu ex es muy rancio.


    —A mí no me digas barbaridades de las tuyas que te ahogo en la piscina.


    —Vale, vale, que te he visto las ganas de hacerlo en los ojos. Te creo, te creo…


    —Haces muy bien en creerme y ahora, como con César, voy a establecer una línea imaginaria entre tú y yo, ¿estamos? Y de ahí no pasas.


    —No me vayas a decir que huelo mal, que las tengo a todas loquitas cuando bajo las escaleras, huelo a gloria bendita yo.


    —A mí no me des explicaciones porque no me importan, ¿eh?


    Me dieron ganas de patalear del coraje que sentí, ¿qué me estaba pasando? Lo curioso es que miraba a mi alrededor y casi todas las chicas de la comunidad me observaban con envidia.


    —A él sí debes dárselas—me indicó en relación con Samuel, que estaba como loco de contento chapoteando con los manguitos.


    —¿Qué dices?


    —Que deberás darle la explicación de por qué no puede comerse un sándwich de Nutella como el mío, que la boca se le hará agua.


    —Ni se lo enseñes, ¿eh? Que no quiero que me conviertas al niño en un Don Pimpón de la vida.


    —Perdona, yo los como, ¿y acaso te parezco un Don Pimpón?


    No, el hijo de la gran china estaba que crujía, no parecía eso ni tampoco parecía que le sobrase un gramo. Así las tenía a todas loquitas. Para colmo, comenzó a hacer el payaso, en plan Popeye, y más de una tuvo que ponerse el babero.


    Mi niño se partía de la risa y lo imitaba, tratando de sacar musculitos.


    —¿Lo ves? Samuel sí que sabe divertirse, no como tú, ¿cuándo vamos a salir a bailar?


    —Cuando Cristo vuelva a perder la boina en un monte escondido, ¿sí?


    —Entonces, de volver a acostarnos ni hablamos, ¿no?


    Es que no se podía tener más cara. Supo bien dónde decírmelo para que no le arreara con todo el capazo de la piscina.


    —Te vas a marchar ya sin levantar sospechas y, a cambio, yo no te abriré la cabeza como si fueras una sandía—le ofrecí, murmurando entre dientes.


    —Me estás asustando y no puede ser. Además, que tu hijo quiere un sándwich, ya lo verás…


    Sacó uno y Samuel salió de la piscina como si hubieran metido en ella un cable pelado y le hubieran dado corriente de arriba abajo. Antes de que quisiera darme cuenta, ya tenía mi niño uno en la mano.


    —A Samuel no me lo vas a malcriar porque no me da la gana. Bastante tengo con aguantarte a ti en comisaría.


    —Pero míralo, si lo mira con ojillos golosos, como yo te miro a ti, no me vayas a decir que no está feliz.


    —Y no me vayas a comparar, que tienes tú mucho morro.


    —¿No? Pues sí que puedo comparar, ¿y sabes por qué? Porque yo también soy feliz cuando te miro.


    —Ni lo vuelvas a mencionar, no hace falta que te diga que lo tuyo y lo mío es imposible.


    —Lo dices por lo que te conté, pero reconoce que es casi imposible que eso salga nunca a la luz, jamás se sabrá y no te perjudicará. Yo solo te lo dije porque me siento incapaz de comenzar algo con alguien sin que sepa la verdad de mi vida. 


    —Sabes que soy más recta que una vela y que no podría estar con alguien que hizo lo que tú hiciste.


    —De lo de recta puedo dar fe, pero sabes que no es real lo que me estás diciendo y lo sabes.


    —¿Qué parte no es real?


    —Que no podrías estar conmigo, porque en el fondo entiendes los motivos que me llevaron a ello y sabes que hay gente en comisaría con mucho menos alma de policía que yo. Y lo sabes.


    —Y por eso no te he denunciado, pero de ahí a mezclarme contigo va un abismo.


    —Tú conmigo ya te has mezclado, lo quieras o no lo quieras reconocer.


    —Eso fue un error de una noche—le aseguré.


    —Lo reconozcas o no, estamos juntos en esto.


    —¿En esto? Tú lo que estás es tonto, ¿a qué te refieres?


    —A la aventura de la vida. Tú llevas años aburrida como una ostra. Y ahora he llegado yo, dándole un aire nuevo a tu existencia. En definitiva, te he vuelto loquita y eso que sé que no lo quieres reconocer, pero es incontestable.


    —No, no, contestable va a ser, ya lo verás. Va a costar que me salga por la boca de lo gordo que es, pero te voy a contestar.


    —Te gusta desahogarte conmigo, ya lo sé. Venga, úsame como saco de boxeo, no me importa, no te lo pienso tener en cuenta.


    —Como te usara como saco de boxeo, tendrían que ingresarte, ¿tú te puedes creer cómo se está poniendo el niño de Nutella? Si da pena verlo.


    —No, da alegría verlo, dilo, mira qué carita de felicidad me lleva el campeón.


    No podía negarlo, todavía se estaba chupando los dedos cuando llegamos arriba, momento en el que él se despidió de mí.


    —¿Vamos mañana juntos a comisaría?


    —Por encima de mi cadáver, ¿responde eso a tu pregunta?


  




  

    Capítulo 6


    


    Mateo estaba muy contento aquella mañana de su reincorporación. Y no era para menos, ya que llegó un momento en el que debió pensar que jamás volvería a pisar la comisaría.


    —Pero bueno África, ya me habían dicho que andabas por aquí, ¿tú eso de las bajas no sabes lo que es? —le preguntó él en relación con su herida.


    —Yo no, pero por lo visto tú sí que lo sabes. Y tanto que lo sabes, te hemos pagado unas vacaciones entre todos.


    —No, mujer, que no lo ha pasado bien tampoco, ha necesitado ayuda psicológica después del estrés que vivimos—Le eché un capote porque esa fue la causa “oficial” de su baja durante el tiempo que yo necesité para decidir lo que hacía con él.


    —Mucho miedo y muy poca vergüenza es lo que debes tener tú, Mateo—le soltó ella.


    —Gracias por tu comprensión, Afri.


    —Mateo, te he dicho más de una vez que es África para ti. A ver si vas a necesitar otra baja, esta vez por el oído—Sonreí.


    —Como que estos niños no sirven ni para que les den por culo, todas las semanas en la peluquería. Lo más fuerte que han hecho en la vida ha sido acudir a una sesión de depilación láser en la ingle—nos soltó César, que acababa de entrar.


    —Al menos van limpios como la patena, César. En cambio, a ti, te voy a tener que dar una monedita para que vayas a darte un refrescón a la estación de lavado de coches. Ahora sale una espumita rosa que huele que no veas, y luego te puedes dar hasta un aclarado y un encerado. Pero primero te das bien de gel, me haces el favor.


    —Jefa, algún día te tragarás tus palabras una por una. 


    Mateo se echó a reír. Él era un tío inteligente, qué duda cabía, y procuraba no entrar al trapo de las provocaciones de César, que lo tenía en el punto de mira.


    Muy diligente, comenzó a patrullar y al rato vino, entrando en mi despacho.


    —¿Qué confianzas son estas, Mateo? —le pregunté porque hasta me sobresaltó.


    —Inspectora, tengo un pálpito, no sabría cómo definirlo.


    —Pues te lo defino yo, espera que lo busco en Internet para que me quede bordado.


    —Fuera de coña. No sé, hay algo cada vez más chungo en el barrio, como una oscuridad que lo va cubriendo todo.


    —Tú has tenido muchos días libres, ¿no habrás visto la saga completa de Harry Potter?


    —No es eso, no te lo tomes a broma, ¿hace unos días que no patrullas por ahí?


    —Sí, hace algunos, ¿debería?


    —Tú tienes muy buen olfato, estoy seguro de que sí.


    —Para mi desgracia, lo tengo. Ya quisiera que fuera menos cuando me cruzo con César.


    —Déjame que vaya contigo, sabes que tengo buen ojo para estas cosas.


    —Yo buen olfato, tú buen ojo, solo nos falta tener súper poderes.


    —Tú para mí los tienes, eres mi heroína.


    —Ese nombre ni lo mientes en este barrio, que puede dar lugar a mucha confusión.


    —También tienes razón, vaya talento el mío.


    Nos subimos en el coche y comenzamos a patrullar. No tardé en darme de bruces con Angie. Esa chica iba de mal en peor, algo me lo decía. Su aspecto, cada vez más cabizbajo, me daba a entender que su vida, que de por sí era una mierda, se estaba convirtiendo en un infierno.


    Me bajé del coche de un salto y la abordé.


    —Suárez, qué susto, joder, casi se me corta la digestión, has dado un salto que ni un puma.


    —Mujer, solo quería hablar contigo, ¿cómo se te va a cortar la digestión por eso?


    —Por eso no, por el susto. Que me acabo de comer un plátano y todavía lo tengo aquí—Señaló a su garganta.


    —Espero por el amor del cielo que estemos hablando de algo literal.


    —Sí, sí, Suárez, que no son horas de trabajar. Para ti, sí, que estás ahí al acecho, ¿qué es lo que quieres?


    —Es que corren muchos rumores por el barrio, Angie.


    —¿Y qué quieres? ¿Que los recopile y escribamos un libro a medias? Yo no es por nada, pero tengo mucho que hacer. Te deseo un día muy bonito, de esos que solo tenéis los pijos.


    Me dio mucha pena su manera de decirlo porque nunca vi a Angie más derrotada. Mateo tenía razón, las cosas iban a peor en el barrio y eso se dejaba sentir en el ambiente.


    Angie estaba amargada y me contagiaba esa amargura. Yo solo quería ver bien a esa pobre gente que bastantes desgracias arrastraban como para que les cayeran más encima.


    —No, quiero que me ayudes a saber quién mueve ahora los hilos en el barrio.


    —¿Hay un espectáculo de marionetas? Pues ni idea, chica, yo es que estoy muy ocupada y, si me queda algo de tiempo, veo algo en el HBO, que es mi vicio.


    —Ya, tu comentario sonaría hasta gracioso de no ser vosotros las marionetas. Os están manejando al antojo de algún avaricioso al que le da igual mercadear con carne que con droga, ¿no ves lo que está haciendo con el barrio? ¿Es este el futuro que quieres para tu hijo?


    —No, a mí a mi hijo me gustaría enviarlo a Harvard, pero como me temo que no va a poder ser, bastante tengo con darle de comer todos los días, ¿o el plato de comida encima de la mesa me lo vas a poner tú, Suárez? Qué bonito se ve el mundo desde tu prisma, ¿no? Vosotros sois los buenos y nosotros somos la chusma. Ya estamos acostumbrados, ha sido así toda la puñetera vida, no entendéis nada.


    Traté de cogerla por el brazo y se me escurrió como un gato. 


    —No es eso, sabes que el otro día estuvimos a punto de coger a Curro con las manos en la masa. Y a su jefe, que también es el tuyo, al final.


    —Ya, y os quedasteis sin postre, como los niños malos. Que conste que me alegré mucho por ese chico, por Camilo, pero yo no sé si quiero que metas en la cárcel a los que me dan de comer, ¿te has puesto en mis zapatos alguna vez, Suárez? Y, además, que la vida es muy puta, mucho más que nosotras… Oye, por nosotras me refiero a las prostitutas, no quiero dañar tus finos oídos de poli. Si tú supieras, hay tantas cosas que te sorprenderían…


    Esa chica escondía algo. Se veía a la legua. Y también se veía que tenía mucho miedo; miedo a todo, porque en su vida, aparte de su pequeño hijo, no había nada bueno.


  




  

    Capítulo 7


    


    —Te deberías venir conmigo al Caribe a mover las caderas, eso es lo que deberías hacer en tus vacaciones. Y se te quitaría esa cara lánguida que tienes, mi niña—me sugería Afri días después.


    —Sí, en eso estaba yo pensando. Además, que tengo que mirar un sitio que sea apropiado para el niño.


    —¿Y crees que se lo van a comer en el Caribe? Chica, que los menús ya están preparados.


    —No, mujer, solo que ese es un viaje muy largo para Samuel y tampoco lo disfrutaría tanto.


    —Porque tú lo digas no lo disfrutaría. No puedes ser más tonta. Además, que nos llevamos a Daniela y nos turnamos para cuidarlo. Una noche lo cuidas tú y otra ella. Y la que quede libre, se viene a la disco a mover las caderas conmigo.


    —Gracias por tu ayuda, bonita.


    —Nada, nada, yo cualquier cosa con tal de que disfrutéis.


    —No, en serio, no me veo en un viaje así con el niño.


    —Pues nada, ve cogiendo el teléfono y llamas a Marina d`Or, ciudad de vacaciones…


    —No sería mala idea, el niño se lo pasaría allí de escándalo.


    —Y no te digo que no, pero esperándote el Caribe, hija de mi alma…


    —Te lo agradezco, pero no. Y, además, que yo tampoco quiero gastarme una fortuna, que tengo muchos gastos.


    —¿Una fortuna? ¿Tú cuánto tiempo hace que no viajas por tu cuenta? Si no hay más que esperar una oferta de última hora y te vas por dos duros, ¿te animas?


    —Que no, que no… De verdad que voy a buscar un destino más tranquilito y cercano.


    —Te den morcillas. Pues te irás sola como la una, porque a Daniela me la llevo al Caribe así la tenga que amarrar.


    —No te hará falta, esa está dando un intensivo de salsa y bachata ya.


    —¿Y tú de qué lo estás dando?


    —¿Yo? Yo me estoy agarrando porque vienen curvas, Alberto me va a dar un divorcio de miedo, estoy segura.


    —Será desgraciado…


    —Sí que lo es, ya lo verás. Necesito hace acopio de fuerzas.


    —Sabes que a Daniela no tendrás más que decirle que ataque y ya le morderá la yugular, lo sabes, ¿no?


    —Sí, sí, aunque te recuerdo que sus abogados no serán moco de pavo.


    —¿Sus abogados? ¿Vendrá con un batallón? Ni que este fuera el juicio de Johnny Deep y Amber Heard, no te toca las narices.


    —Va a ser peor, este va a tratar de levantar mierda y de que llegue a todos lados.


    —A su nariz el primero, que la lleva oliendo toda la vida.


    —Ya, yo no quiero gresca. Ojalá le pasara igual, aunque todo apunta a que él la quiere y gorda.


    —Ya, encima se cree que estás con Mateo y chica, es que yo no entiendo que no estés con él. Si ya te diste un buen revolcón y comprobaste la compatibilidad, ¿a qué estás esperando?


    —No me hables de Mateo, por favor.


    Ni siquiera a mis amigas más íntimas podía yo hablarles con el corazón en la mano del secreto de Mateo, porque era algo lo suficientemente gordo como para poder salpicar a cualquiera que lo supiera si algún día salía a la luz.


    —¿Y eso por qué? Pero si el tío tiene la gracia a esportones, eres tú, que te estás volviendo una malaje. Te vendría genial contar con una buena distracción ahora que llega el veranito.


    —Mira, si quiero distraerme, me pongo la canción de “quiero rayos de sol…” y la bailo con mi niño, que no veas si le gusta.


    —Es que ese bribonzuelo sí que tiene gracia en las caderas. De ti no la ha heredado, por cierto.


    —Pues anda que de su padre.


    —También tienes razón, ¿estás segura de que no es adoptado?


    —Muchas horas de parto avalan que no fue así.


    —Ay, madre, es verdad, yo no pariré nunca porque solo de pensarlo se me encogen hasta los nervios de los dedos de los pies, yo es que no puedo.


    —Mujer, si tampoco es para tanto, enseguida se te olvida todo.


    —¿Tú qué vas a decir, si ya lo has pasado? Ni mijita, yo chillar, solo chillo en la cama.


    —Y bien que chillas, no me quiero acordar aquella vez que fuimos a un congreso y te metiste con el inspector aquel en el catre. Menuda la que organizasteis toda la noche.


    —Es verdad y tú con Alberto en la habitación contigua, cuando ese debía moverse menos que una pelusa en una tirita. Venga cuéntamelo, que me da la risa—Comenzó a patalear…


    —Que me dejes, que paso de contarte mi penosa vida sexual.


    —Y ahora, que podías estar con la entrepierna echando fuego, le dices a Mateo que hable con tu mano. Si es para matarte…


    —Hazme caso, que tengo mis razones.


    —Qué asquito me das siendo tan perfecta, siempre buscándole los tres pies al gato.


    —No, asquito me das tú teniendo ese culo tan perfecto y encima comiéndote todo lo que te da la gana, ¿quieres soltar ya las napolitanas de chocolate?


    —Que me dejes, cacho de envidiosa. Si te hincaras a Mateo estarías de mejor humor, pero como ahora te ha dado por ponerte tan selecta…


  




  

    Capítulo 8


    


    No había tarde que bajara a la piscina que no tuviera a Mateo pegado a mis talones. A mí me hacía gracia, aunque procuraba no darle bola. Quien sí se la daba era mi niño, que parecía encantado con él. 


    Aquella tarde fue la primera que Alberto se lo llevó y, para mi sorpresa, volvió haciéndome un tercer grado.


    Abrí la puerta y ya le vi la cara de perro de presa. Ese hincar no debía hincar mucho desde que me perdió de vista. Y antes tampoco, por cierto.


    —Dame al niño y la bolsa—le exigí.


    Yo me había quedado adormilada y me acababa de despertar. Para una vez que no tenía a Samuel quise descansar, porque lo cierto era que no solía darme la vida para más.


    —¿Y no me invitas a entrar en tu casa a tomarme una copa? —me preguntó con sorna.


    —No te invito, no. Además, que yo no tengo whisky del bueno, de ese que te gusta a ti, mejor te vas a casa de tu padre y pimplas allí con él.


    —Muy graciosa. A mi padre ni lo nombres, que ya bastante daño has hecho.


    —No pienso entrar en tu mierda de provocación, así que me voy para dentro con el niño. Te recomiendo que te quites del marco de la puerta si no quieres que te opere de la nariz sin anestesia y sin nada.


    —La estás cagando, sé que el niño ya conoce al gilipollas ese.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Perdona, que se apellida gilipollas, pero se llama Mateo.


    Solo de escuchar su nombre, Samuel comenzó a apuntar con su dedito a la puerta de nuestro vecino, para decirle que vivía ahí.


    —No sé qué mierda insinúas, solo sé que no me gusta nada, ¿qué es lo que sabes?


    —Le he estado preguntando a Samuel, que para algo soy poli. Dice que le gustan mucho los coches, igual es por eso que ese mindundi se ha fijado en una inspectora, no has podido caer más bajo.


    —Vete a la mierda, Alberto, vete a la mierda, ni que yo fuera rica, ¿no te jode?


    —Al lado de él tienes caché, todo depende de la perspectiva con la que lo mires. A mi lado, sin embargo, pareces una mierda.


    —No te voy a decir lo que me pareces tú porque jamás lo haría delante de nuestro hijo, deja que cierre la puerta.


    —¿Y si no me da la gana? —me preguntó desafiante.


    —Si no te da la gana, igual la cara nueva te la hago yo—Mateo, alertado por lo alto de nuestras voces, acababa de abrir la puerta mientras yo soltaba a mi hijo en el sofá.


    —Vaya, ya apareció el macho. He de reconocer que me resulta de lo más romántico, viviendo vuestro amor puerta con puerta, puede que dentro de nada tengas complicaciones que no te permitan revolcarte tan alegremente con este desgraciado, Noah—me amenazó.


    —No deberías amenazar a nadie y menos a una mujer como ella, que además es la madre de tu hijo, ¿de veras no te da vergüenza?


    —No, a mí lo que me daría vergüenza es andarle quitando la mujer a otro. Y, para rizar el rizo, me daría miedo hacerlo con un superior. Quién sabe las cosas malas que podrían llegar a ocurrirte—le amenazó también a él.


    —¡Ya está bien! No voy a permitir que lo amenaces más, yo no estoy con Mateo—le aseguré.


    —Da igual, Noah, me la traen al pairo sus amenazas—Mateo sí que tenía valor. Él no temblaba, sino que se quedó plantado delante de Alberto, invitándole a irse.


    —¿No te importa que ella niegue vuestra relación? No debes ser más que un polvo para esta zorra, de lo contrario, querría llevarte los domingos a casa de sus padres.


    —Si vuelves a llamarla zorra, te llevarás escupiendo dientes una semana.


    —Mateo, no le hagas caso, solo ha venido a provocar, es un desgraciado—le imploré porque la escena me daba mucho miedo. 


    Yo había dejado en un pis pas a Samuel en el salón porque temí que pudieran llegar a las manos y me hubiera odiado si mi hijo llega a ver una escena de tal calibre. Cualquier cosa menos esa…


    —¿Un desgraciado yo? Vamos, Noah, no me hagas reír, ¿te has parado a pensar lo que serás tú lejos de mí? No tienes ni idea de con quién te estás midiendo.


    —Ya, con un Moliner. Vete, Alberto, vete si no quieres que te denuncie ahora mismo y dejes de ser el comisario prestigioso que eres a los ojos de los demás, a los ojos de todos aquellos que te tienen por un hombre íntegro, por mucho que tengas una fama increíble de rancio.


    —Ahora va a ser eso, que yo soy un rancio y que tú te has buscado algo más fresco; un yogurín para más señas. No te dará vergüenza…


    —No se la da porque ella es una chica joven capaz de volver loco a un hombre como yo—Le sonrió maliciosamente Mateo.


    —Tú ya debías estar loco de serie cuando te enfrentas tan alegremente a mí—le soltó Alberto.


    —Tú es que no me inspiras el más mínimo respeto y ahora te pediría que te marcharas. No es por nada, es que me han hecho presidente de la comunidad y tengo que velar porque se cumplan las buenas normas de convivencia, estoy seguro de que me entiendes—le pidió.


    —Tú también me entenderás muy pronto, cuando no sepas ni de dónde te ha venido la ruina que te caerá encima. Si te has creído que me vas a quitar a mi familia, es que no me conoces.


    —Ni te conozco ni quiero conocerte, Alberto, yo es que selecciono mucho a mis amigos y al resto de las personas que quiero en mi vida—le comentó con sorna sin dejar de mirarme.


    —Serás desgraciado, pronto me hablarás con más respeto, grábate la fecha de hoy como la última en la que me has hablado así—le advirtió con furia y se largó a toda pastilla.


    Resoplé cuando lo vi irse. Me ponía de los nervios. Yo estaba segura de que nos la iba a liar mortal. Alberto no podía soportar que nadie le ganase terreno y su venganza se venía venir desde lejos.


    Mateo me miró con una preciosa sonrisa y se acercó.


    —¿En qué estabas pensando el día en el que te enamoraste de él?


    —Creo que no llegué a enamorarme de él y lo creo porque…


    Casi se me va la lengua. Lo creía porque era de mi imponente vecino de quien lo estaba haciendo y entonces veía la diferencia. Nunca estuve verdaderamente enamorada de Alberto, solo me dejé eclipsar por los valores que creía defender.


    —¿Por qué lo crees? Venga, dilo—Él no tenía un pelo de tonto, sabía muy bien que a punto estuve de hacerle una revelación.


    —¿Qué dices? Se me ha ido el hilo, no sé ni lo que estaba diciendo.


    —No se te ha ido el hilo, lo que se te estaba yendo era la pelota y has estado a punto de hacer que yo tocara palmas con las orejas del gustito.


    —Tú tienes mucho rollo, ¿no? —suspiré porque le sobraba razón, por mucho que yo no fuese a dársela.


    —¿Mucho rollo? Va a ser que no, es que tú me lías, inspectora. Veo cómo me miras y sé que te estás haciendo la dura porque me tienes por un maleante, pero que a ti te gustaría igual que a mí…


    Le puse los dedos sobre los labios tratando de sellárselos para que no dijera nada más.


    —Calla ya, me haces el favor o lograrás que me alquile otro piso y me vaya de aquí.


    —Y sabes que no te serviría de nada, me marcharé contigo allá donde vayas.


    —Sí, hombre, ya me aseguraría de que fuera una comunidad sin pisos vacíos…


    —¿Y? No te puedes librar de tus pensamientos, eso es lo de menos.


    —Te estás engriendo mucho y te llevarás un palo mortal, ¿es que acaso no lo estás viendo?


    —Eres tú quien no está viendo la realidad, aunque no te culpo por ello. Estás en un momento muy complicado de tu vida y lo último que quieres es que yo te la fastidie más, Noah, solo que yo no te la quiero complicar; quiero hacértela lo más feliz posible, ¿no lo entiendes? 


    —Tengo que irme, Samuel me espera. Yo es que…


    —¿Qué? Que te confundo, ¿no es así?


    —De verdad, eres incorregible, no sé cómo puedes ser así—Cerré la puerta sin apenas querer mirarlo, todavía jadeante.


    A Alberto le había dado por aparecer por allí para molestar y la oportuna intervención de Mateo cada vez que eso ocurría me hacía darme cuenta de que no le importaba buscarse ningún problema por mí. O era un kamikaze de la vida o yo le importaba de verdad. Y si algo había demostrado Mateo era que podía hacer cualquier cosa por una mujer que de verdad le importase; inclusive una locura de increíbles dimensiones como la que hizo en su día y ahora condicionaba nuestra relación.


  




  

    Capítulo 9


    


    Llegué a comisaría y África estaba pálida, algo que no era muy común en ella por cuestiones obvias.


    —¿Te duele el brazo, niña? Ya te he dicho mil veces que deberías estar en casa y no aquí, ¿por qué no te das de baja?


    —No me duele nada o, mejor dicho, me duele el alma. Y me temo que también te va a doler a ti.


    —Suéltalo sin anestesia, por favor, ¿Alberto ha estado por aquí para hablar de mí?


    —¿Alberto? No, solo faltaba el rancio de tu ex, ya tenemos bastante con lo que tenemos.


    —Ya, por favor, suéltalo ya.


    —Nos acaban de dar el aviso de que una chica ha aparecido muerta en el polígono.


    —No, no puede ser, ¿muerta?


    —Sí, eso me temo. Es una de las chicas que trabajaba en “Juguetes Rojos”, según me han informado. Ahora me estaba preparando para salir hacia allá, el juez va de camino también.


    —Quédate, iré yo.


    —Yo voy contigo, inspectora—me pidió Mateo, a quien se le acababa de encoger el alma igual que a mí.


    —Yo también puedo ir, Suárez, ya me estaba preparando


    —¿Tú, César? No, tú mejor te quedas aquí, Dios me libre de meterme contigo en un coche.


    —¿Prefieres llevarte al Ken que a un experimentado policía? Este todavía está de poco más que de prácticas. Lo mismo se te caga en los pantalones y no llevas ni pañales ni nada para cambiarlo.


    —El Ken, como tú lo llamas, es un policía mucho más íntegro que tú, más o menos como de aquí a La Habana. 


    —Ay, jefa, que se nos nota la debilidad a leguas. No está bonito hacer de más a unos niños con respecto a otros. Deberías saberlo como madre que eres, que eso me puede dejar tocado el corazón y luego necesitar un psicólogo.


    —¿El corazón, cabronazo? En el corazón debes tener pelos cuando dejas que esta gente mate impunemente—Lo cogí por la pechera y casi llego a las manos con él.


    El comisario Oneto salió de su despacho, dado el revuelo que estábamos formando.


    —¿Qué se supone que estás haciendo? —me preguntó.


    —Comisario, que la inspectora Suárez se ha levantado hoy revoltosilla y no le importa ni rebasar la línea imaginaria ni nada. Debe ser que le gusta mi nuevo perfume, si esto termina en idilio prometo que le haremos padrino de bodas.


    —No respeta nada, comisario, hay una chica muerta en el polígono y a este payaso le sigue haciendo gracia—me quejé.


    —Sé muy bien lo que hay en el polígono, Suárez, yo mismo estoy teniendo que dar explicaciones que no tengo a mis superiores. Al menos exijo silencio en esta comisaría, ¿me habéis entendido todos’


    Oneto era una buenazo, pero un buenazo al que le estábamos tocando la moral más de lo deseable.


    Salí cagando leches de allí con Mateo y me costaba hasta respirar.


    —Tranquila, inspectora, tranquila, terminaremos por cogerlos—me animó.


    —¿Cuándo? Joder, cada vez se manchan las manos más de sangre, es que no lo puedo entender, ¿cuántas desgracias más tendrán que suceder antes de que los pillemos in fraganti? Se van a cagar, hoy se van a cagar.


    Las manos me temblaban en el volante. La rabia se iba metiendo tanto en mi interior que me costaba trabajo pensar en que algún día pudiera sacarla.


    La gente ya sabía lo que había ocurrido cuando nos acercamos al polígono. La tensión en el barrio se podía cortar con un cuchillo y las malas noticias volaban unas detrás de otras.


    Llegamos y el juez, efectivamente, ya estaba allí levantando el cadáver junto con algunos de nuestros compañeros.


    —Su nombre es Doina y es de nacionalidad rumana, parece ser, siempre que la documentación no sea falsa—nos comentó.


    —Y eso que más da, la realidad es que es otra chica que ya no lo contará.


    —Esos hijos de la gran…—Mateo apenas pudo controlar su lengua y eso que teníamos al juez delante, con cara de pocos amigos.


    —Chaval, ¿es la primera vez que ves a una chica muerta con signos evidentes de violencia? Si vas a quedarte por aquí, deberías acostumbrarte, no será la última—le advirtió.


    A diferencia de Mateo, a quien la sangre le hervía en las venas, el juez que nos había tocado ese día era un hombre muy tranquilo que no parecía soliviantarse demasiado por nada y tampoco por el pastel que nos habían dejado allí.


    —No, no es la primera vez—le contestó él con lágrimas en los ojos—, aunque tampoco pienso acostumbrarme a ver algo así.


    Intervine porque me di cuenta de que le afectaba mucho a nivel personal. Allí comenzábamos a estar tocados todos y, en el caso de Mateo, era inevitable que se lo llevasen al terreno de lo personal.


    Las manos le temblaban mientras se llevaban el cadáver, ya metido en una bolsa, como si se tratase de un vestido que una acabase de adquirir en unos grandes almacenes. Así de dura era la vida en el barrio que yo había elegido para desenvolverme en lo profesional.


    —Mateo, ahora te dejo en comisaría y me voy, tengo unas cuantas preguntas que hacer y un par de detenciones. Más de uno duerme esta noche a la sombra, por mis narices que duerme, aunque mañana ya esté de nuevo en la jodida calle.


    —Voy contigo, inspectora, no puedes dejarme al margen de esto—me suplicó.


    —Y tú no puedes cuestionar siempre todo lo que te pido, esto es una orden.


    —Una orden sin sentido, mejor que nadie sabes por qué estoy aquí. Si un día como hoy tengo que quedarme redactando denuncias, nada de lo que he hecho en mi vida habrá tenido sentido.


    Podía pensar muchas cosas de él, pero tenía más pelotas que muchos otros compañeros juntos. Y unas ganas de meter entre barrotes a aquella panda de criminales que solo podían compararse con las mías.


    Llegué a casa de Curro, para no variar, y ese día no había nadie, con lo cual me dio por pensar que estuvieran haciendo cuentas o cualquier otro tipo de cositas de las suyas en “Juguetes Rojos”.


    Me bajé del coche al galope. Ese día, más que nunca, tenía unas increíbles ganas de acabar con aquellos hijos de mala madre que cada vez estaban llegando más lejos.


    —Así que “Juguetes Rojos” —le dije a Curro cuando entré en el local.


    —Vaya, pero si es Suárez, que ha venido a jugar con nosotros, chicos, ¿qué os parece? —les preguntó a todos sus compinches, que se echaron a reír.


    —Sí, he venido a jugar, solo que hoy más que “rojos”, los juguetes están “rotos”, como la vida de esa pobre infeliz que os habéis llevado por delante, malnacido.


    —Ya viene Suárez con su prodigiosa imaginación, ¿no has pensado en dedicarte a escritora?


    —Yo no, igual tú, el día que te veas con cuarenta años de cárcel por delante, te lo planteas, que te vas a aburrir un rato largo.


    —Mira que eres traviesilla, Suárez, no se le debe desear mal al resto de los niños, ¿los Reyes Magos no se portaron bien contigo este año?


    —No, porque les pedí un deseo y como que no me lo concedieron, aunque me da a mí que cada día está más cerca. De momento, te vienes conmigo que nos vamos de paseo y el resto de tus amiguitos también.


    —¿Y dónde vamos? ¿A bailar la conga? Suárez, que es muy temprano, tengamos la fiesta en paz.


    —Ha dicho que nos vamos todos, hijo de puta—Mateo se puso a un centímetro de él.


    —Sí que estás entrenando bien al novato, creía que me mordería, ¿no le has dicho ya que algunos somos intocables, Suárez?


    —Cabronazo, yo te diría lo que te tocaría de no llevar este uniforme—Lo cogió por la camisa y el otro se sorprendió.


    —A este niño le has dado demasiado Cola Cao esta mañana, ¿no? Dile que la agresividad no está bonita, que luego el resto de los niños le dará la espalda, Suárez. Venga, díselo tú, que te hará más caso que a mí.


    —Si te has pensado que te voy a consentir todas tus chorradas también hoy, siento decirte que no es tu día de suerte. Resulta que hoy se me han hinchado demasiado las pelotas, gilipollas—le advirtió Mateo.


    —Eso es por falta de sexo. Yo te aconsejaría que te vinieras una nochecita, seguro que eres virgen y cualquiera de las chicas estaría dispuesta a hacerte un regalo, que la ocasión lo merece.


    No había terminado de decirlo cuando el puñetazo de Mateo le hizo rodar un par de metros hacia atrás.


    —¿Como el regalo que le habéis hecho vosotros a esa pobre chica? —le preguntó mientras el otro se echaba mano a su ensangrentada nariz.


    —Me las pagarás, hijo de puta, tú no sabes quién soy yo.


    —Qué poco original, ya he escuchado eso antes en estos días. Y sí lo sé, eres un mierda que cumple órdenes de otro mierda mucho mayor que tú, el que corría hacia el coche contigo el otro día, cuando liberamos al chico.


    —Ni idea de lo que me hablas, pero ve buscándote un buen abogado porque te hará falta, esto ha sido brutalidad policial.


    —¿Brutalidad policial? Yo solo he visto que Mateo ha tratado de detenerte y te has resistido. Mi compañero ha aplicado la mínima fuerza posible para poder reducirte…


    —Suárez, tú siempre has jugado limpio, ¿ahora vas a convertirte en una niña mala? Mira, que decir mentiras es pecado, no querrás ir al infierno—A ese la ironía no se la quitaba nada, tampoco el tener un dolor de napia impresionante.


    —En el jodido infierno estoy ya, os venís conmigo, tenéis muchas preguntas que contestar.


    Necesitamos refuerzos para llevárnoslos a todos a comisaría. Pretendíamos interrogarlos por si había suerte y se contradecían lo suficiente, si bien enseguida nos dimos cuenta de que tenían la jugada muy ensayada, demasiado ensayada.


    —¿Qué pasó con Doina? ¿Quién la llevó hasta el polígono? —le pregunté con Mateo delante.


    —¿Cómo? ¿Doina ha muerto? No me digas eso que me partes el corazón, los chicos se pondrán muy tristes cuando lo sepan, ¿cómo puedes soltarme una cosa así sin ponerme antes una pastillita debajo de la lengua?


    —Yo no he dicho que haya muerto, desgraciado, pero tú sí, porque lo sabes muy bien.


    —Ah, ¿no? Huy, entonces es que he pensado mal, más tonto yo, qué susto me has dado. Solo de imaginarme que a alguna de las chicas le haya pasado algo malo…


    —Esta vez no te servirá de nada tu sarcasmo, vas a caer, sabes muy bien que algún cliente le ha propinado una paliza y que ha sido mortal.


    —Mira que eres mal pensada, Suárez, vamos a hacer algo; esperemos a que llegue Raúl, que me estás acusando de saber cosistas muy feas y luego mi abogado me dirá que es mejor no hablar con las niñas con tan mala lengua.


    —Cómo se puede ser tan hijo de puta como eres tú; esa chica no tendría más de veinte años y seguro que dejó familia en su tierra. Si la ibais a explotar, al menos debisteis protegerla, cabrones…


    —Suárez, te lo voy a decir solo una vez; cada día hablas peor y eso no es sano, denota mucha rabia interior, ¿por qué no nos olvidamos de todo y salimos a tomar algo? Es hora del aperitivo, en el bar de al lado ponen unos torreznos cojonudos, solo que tú seguro que no los comes, como dicen que eres tan sana.


    —No estoy aquí para contarte qué desayuno, sino para que tú vomites quién está dejando que sucedan estas cosas en el barrio. Puri jamás lo hubiera permitido, jamás…


    —¿Ahora me vas a decir que te caía bien Puri? A buenas horas mangas verdes, si no paraste hasta meterla en una jaula, como si fuera un jilguero.


    —Y no pararé hasta meterte a ti y a tu nuevo jefe en otra, te lo prometo.


    —Eso es porque te crees que somos pájaros y te equivocas…


    —Sois unos pajarracos que me dais asco, pero vais a caer, te lo prometo.


    —No vale la pena tener tanta mierda dentro, Suárez, yo iba a un terapeuta muy bueno, también te haría precio, ahora que no tienes un marido rico.


    —Te he dicho que no menciones mi vida privada.


    —El comisario Moliner es un personaje público. Tan recto, con un trabajo tan interesante como el suyo y con un padre forrado como tiene, qué tío… Y, aun así, ha perdido a su mujercita. Eso para que luego digan que los ricos no lo pasan mal, pues sí, hombre, que los ricos también lloran.


    —Tú de eso debes saber mucho porque os debéis estar haciendo de oro. De poco os va a servir cuando os caiga el peso de la ley encima.


    —Te ha quedado la mar de peliculero, ¿por qué no lo repites ahora delante de Raúl? Míralo, por ahí llega.


    Si asco me daba esa gentuza, no digamos ya su abogado. A ese es que no podía verlo ni en pintura.


    —Buenas, inspectora Suárez, he venido porque se ha producido una lamentable confusión con mis clientes y es hora de que la aclaremos.


    —No hay ninguna confusión, lo único que tenemos hoy es un cadáver en el barrio.


    —Lástima, es que hay mucha gente que se va haciendo mayor. Y claro, es una cuestión de selección natural. Mis clientes, empezando por Curro, es que no tienen culpa de eso ni tampoco de ninguna otra desgracia. Supongo que quien haya palmado tendrá seguro de decesos, es a ellos a quien tenéis que llamar. Y ahora, si me lo permites, me voy a llevar a estos chicos, que es hora del aperitivo y quien más y quien menos estará muertecito de hambre. Y por tus palabras, deduzco que a ti lo de los muertos no te va demasiado.


    —No, hoy tenemos para largo, para el carro. No ha sido un viejecito del barrio, sino una chica que estaba comenzando a vivir o, mejor dicho, gracias a tus clientes, a malvivir.


    —¿Y eso, Suárez? Sabes igual que yo que no tienes ni una sola prueba contra estos chicos, ¿por qué te empeñas en darles de comer aquí? Mira que te gusta hacer gasto, tú ahora tienes que mirar más por el dinero.


    —¿También has venido a repasar mi economía familiar, Raúl? Porque si es así, ya te lo puedes ahorrar, Curro ha hecho el chistecito.


    —Jo, y yo me lo he perdido, con la gracia que me hace.


    —No te preocupes, el día que también caigas, porque caerás igual que ellos, le diré al juez que te deje en su misma celda, así podréis poneros de acuerdo y actuar como humoristas para otros presos.


    —Ay, Suárez, qué imaginación la tuya. Podrías haber llegado donde quisieras y mírate, te hiciste policía, si es que no sabes elegir ni profesión ni marido, no me extraña que me lleves esa cara de avinagrada. Aunque dicen que ahora te lo montas con el novato, ¿no le da alegrías para tu cuerpo serrano? Se ve aparente el tío…


    —Alcázar, vas a caer, te lo prometo—le soltó Mateo, al que entre todos también tenían hasta los huevos.


  




  

    Capítulo 10


    


    Las cosas no volvieron a ser iguales desde ese día. Si algo me daba una rabia imponente, una rabia que me llevaba a salirme de mis casillas y a pensar que nada de lo que estaba haciendo surtía efecto, era pensar que esa pobre chica había fallecido a manos de aquellos desaprensivos.


    Por la parte que tocaba a Mateo, no digamos ya. Se lo llevó al terreno personal y, a menudo, me lo encontraba ensimismado en sus pensamientos.


    —¿En qué piensas? —le pregunté una tarde mientras que le sonreía a Samuel.


    —En nada, estoy mirando a tu hijo, solo eso.


    —Y un cuerno solo eso, estás más callado de lo habitual desde lo de esa chica.


    —Podremos con ellos, ¿verdad, Noah?


    —No te quepa ninguna duda de que podremos, vamos a hacerlo. Llevo mucho tiempo en ese barrio y no voy a parar hasta dejarlo limpio, te lo prometo.


    —No hace falta que me lo prometas. Sé que vives para acabar con esa gentuza, es lo mismo que me pasa a mí.


    —Sí, solo que hay que tener en cuenta que es una carrera de fondo y no de velocidad. De lo contrario, te podrías quemar más que Bustamante en la Velada del año 2 de Ibai.


    —No me digas que te gusta el boxeo…


    —Un poco, soy una cajita de sorpresas, ¿qué te crees?


    —A mí también me gusta mucho. De hecho, disfruto mucho disputando algún combate de vez en cuando.


    —Cuando quieras y donde quieras—lo reté.


    —¿Va en serio? No, contigo no podría, ni de coña.


    —Ya le salió la vena de machito al niño, ¿y por qué no podrías? ¿Me ves como una blandengue o algo?


    —Claro que no, no es eso, pero tampoco…


    —Ya, que piensas que me darías una sarta de golpes, ¿no? No te creas, igual te llevas una sorpresa.


    —Te lo agradezco, pero no disfrutaría, estoy acostumbrado a…


    —A pelear solo con gente que tenga algo entre las piernas, ¿no es eso?


    —Más o menos…


    —Algún día nos veremos tú y yo sobre un cuadrilátero, ya lo verás.


    —No lo veo, pero ahí lo dejo, de ilusiones también se vive. Si tú eres feliz pensándolo, a mí es que no me apetece.


    —Hablando de apetencias, Itziar lleva toda la tarde devorándote con la mirada.


    —Venga ya, no será para tanto.


    —Porque tú lo digas, la tienes que pronto hará un charco en el suelo, ¿todavía no ha ido a pedirte sal?


    —¿Te pica la curiosidad? No me digas que estás celosilla.


    —¿Celosilla yo? ¿Y de la sirena rubia esa? No tienes que comer picos tú para que eso ocurra, de eso nada.


    —Bueno, me había dado la impresión, nunca se sabe, mujer…


    —Sí, sí se sabe, no te digo… A mí plin, ya te lo dije, como si te quieres casar con ella.


    —No me dice nada ese tipo de mujer, te lo garantizo.


    —Ahora dirás que no está buena….


    —Sí que lo está, ¿y? Cada vez que ha tratado de entablar conversación conmigo me he aburrido soberanamente, no es mi tipo.


    —Pues el tipo lo tiene de infarto, no digas que no.


    —Eso de acuerdo, ¿y? También tú lo tienes de infarto.


    —Y dale, que esto no es una comparación, leñe. A mí no me vas a tener, así que, si ves posibilidades con la rubia de bote, vete a por ella.


    —¿Es rubia de bote? ¿No lo dices por decir?


    —Y a ti, ¿no te pondrían los ojos en la cara por ponértelos? ¿Acaso no ves que tiene la raíz del pelo más negra que el sobaco de un grillo? Qué lástima de policía, así nos va en el cuerpo.


    —Por ahí no sigas, que al final caerás en lo que no tienes que caer y te enfadarás.


    —¿En que tú tienes menos de poli que esa de rubia?


    —No seas mala, sabes que daría lo que no tengo porque las cosas fueran de otra manera.


    —Eso sí lo sé y también sé que, por mucho que no aprobaras los exámenes, eres tan poli como el primero en la comisaría. Solo lo decía para quemarte la sangre. No obstante, hace tiempo que quiero decirte una cosita.


    —¿Y qué cosita es? ¿Vamos a jugar al “veo, veo”?


    —No y lo que tienes que procurar es que no lo vea Alberto, ya sabes a lo que me refiero. Desde que nos hemos separado estoy descubriendo una cara suya que no me gusta nada.


    —Normal, despide gente con la jeta…


    —Ya, pero no me refiero a eso, sino a un lado más oscuro que Mordor en un día de lluvia.


    —Ya, entonces todo lo contrario a ti, que eres pura luz.


    —Te ha quedado muy poético, no hace falta que sigas por ahí, lo nuestro no puede ser.


    —Ya estaba tardando en salir lo de que es imposible. Por cierto, ¿qué tal vuelve el niño cuando se va con él?


    —Fatal, lo lleva fatal. Seguro que Alberto no le hace ni caso y Samuel se aburre como una ostra. Si mi niño se tuviera que ir a vivir la mitad del tiempo con él, yo es que no sé, vaya…


    —Tranquila, que eso no ocurrirá. En el fondo, él no quiere la custodia compartida de Samuel para nada.


    —No, solo para darme por saco. Y con tal de eso, se saca un ojo, también te lo digo.


    —No va a ocurrir nada malo y, en breve, estarás de vacaciones, ¿dónde nos vamos a ir?


    —No te lo has creído ni en broma. Primero me dices dónde vas tú y, a partir de ahí, me voy en dirección opuesta.


    —Pues yo me voy a Cádiz, concretamente a Chiclana, a la playa de La Barrosa, al niño le encantaría.


    —Me parece perfecto, entonces lo más probable es que yo me vaya a Galicia, ¿o se te ocurre algún otro punto de España más lejano?


  




  

    Capítulo 11


    


    Las cosas no mejoraban por el barrio, sino todo lo contrario. Desde la muerte de esa pobre chica, las demás “trabajadoras” de “Juguetes Rojos” estaban con la mosca detrás de la oreja.


    No era para menos. Al parecer, todas estaban aterrorizadas por lo sucedido y más dispuestas que nunca a obedecer órdenes con tal de no correr su misma suerte.


    Yo me acababa de cruzar con Angie y tuvimos palabras de nuevo. Ella era una de las trabajadoras más antiguas y yo estaba segura de que, si abría bien los ojos, podría darme la información que me llevara a echarle el guante a su nuevo y criminal jefe.


    Trataba de convencerla una vez más, en vano como siempre…


    —No me taladres, Suárez, no me taladres, que encima resulta que tengo al niño malusquillo y no doy más.


    —No quiero taladrarte, solo que te lo pienses.


    —¿Tú sabes lo que me harían Curro y los suyos si me cogen metiendo las narices en su negocio? El riesgo no está pagado, conmigo no cuentes.


    —Pero es que tú eres una de las chicas más antiguas, de ti no sospecharían.


    —Claro que no, como que Curro y los suyos no son desconfiados. Esa gente está muy nerviosa, mucho más que de costumbre, ahora te puedes llevar un balazo solo por olisquear. Y yo, qué quieres que te diga, si me quiero hacer un agujero nuevo en el cuerpo, me voy al de los tatoos, a Paco, que a ese no le tiembla el pulso, y me hago un piercing.


    —¿Tú crees de veras que yo dejaría que te ocurriera eso, criatura?


    —¿Y tú crees de veras que lo podrías evitar? Porque ya te digo yo que no. Mira cómo ha terminado Doina, que era una monería de niña y más simpática que todas las cosas.


    —Eso sí que ha sido un crimen. Es que no me lo explico, ¿quién ha podido hacer una cosa así?


    —Cada vez se celebran más fiestecitas en las que todo está permitido y a uno de esos hijos de puta se le ha ido la mano.


    —Angie, te lo pido por favor, ve con pies de plomo.


    —Suárez, ¿qué te pasa? Te conozco desde hace tiempo y nunca te había visto así. Es más, tú y yo muy bien no es que nos llevemos.


    —No, no solemos salir de copas juntas—Reí.


    —No creo que pegase yo mucho en los locales de postureo a los que suelas ir tú. Yo soy una chica de barrio.


    —Y yo salir, no salgo mucho. Es más, me he llevado años sin salir casi.


    —Pues sí que estamos apañadas. Ahora, que yo por lo menos no he tenido que aguantar a ningún cerdo en casa, también te lo digo.


    —Joder, sé que el comisario Moliner tiene fama de rancio y demás, pero tanto como para hablar de él en esos términos. Córtate un poco, que es el padre de mi hijo y me da hasta cosa.


    —Unos cerdos, para unos cuantos que se salven, son todos unos cerdos…


    —Y otra cosa, Angie, hablando de cerdos.


    —Ahora es cuando me preguntas por César, ¿no?


    —Más o menos, ¿tú no podrías ayudarme con él?


    —Vale, ya sé lo que te pasa. Ok, yo te ayudo, yo lo aguanto y tú le das un manguerazo, como en las películas.


    —No me refería a eso, aunque también. Oye, ¿cómo lo has hecho cuando te has dado un revolcón con él?


    —Advertido lo tengo. Antes se tiene que escamondar de cabo a rabo, ese día huele a gloria, que Angie será un putoncillo verbenero, pero más limpia no la hay.


    —Tú no eres eso, mujer, no te digas esas cosas.


    —Me dicen otras mucho peores y me tengo que callar. Ya me lo decía mi pobre madre, que cuanto más se agacha una, más se le ve el culo.


    —¿Eso decía tu madre? Qué graciosa…


    —Sí, yo no habría acabado así si ella no hubiera muerto, ¿sabes? Mi madre valía un potosí, pero mi padre no valía ni para estar escondido, así que en cuanto ella murió se echó una querida que nos puso a mí y a mis hermanas de patitas en la calle. Y chica, una se echó un novio y se fue a México, la otra se metió en el ejército y yo lo intenté y no pude, así que me quedé a medias.


    —¿Cómo a medias? Eso no lo entiendo…


    —Pues limpiando sables, que hay que explicártelo todo, mujer—Se echó a reír.


    —Y encima te lo tomas a broma, es muy grande.


    —¿Y qué le voy a hacer? Dime, ¿qué harías tú? Cuando la vida ha sido muy perra contigo, no tienes más remedio que reírte hasta de tu sombra si no quieres verte hundida en la misera, eso es lo que tienes que hacer. Hay poca gente que esté dispuesta a ayudarla a una.


    —Y entre esa poca gente está César, ¿no es así?


    —Yo sé que tú no lo entiendes porque no es un príncipe azul, solo que en mi caso los príncipes son más bien sapos. Y dentro de los sapos, César es el único tío que se ha portado bien conmigo. No me voy a casar con él, eso es evidente, pero tampoco te ayudaría nunca a ponerlo contra las cuerdas, jamás. A mi manera, yo lo quiero.


    —Y él te quiere a ti…


    —Él está enamorado de mí, que es otra cosa. Querer, querer… César no sabe querer, es como es, por eso yo nunca podría tener nada con ese cafre ni así me prometiera que se iba a dar tres duchas diarias.


    —Lo entiendo, pero algo sí que te quiere, se la jugó cuando te pusieron la mano encima, lo sabes, pudo salir en una caja de pino.


    —Venga, no me digas esas cosas, que estoy muy tontona últimamente. Ya se lo dije, que no valía la pena.


    —Sí que valía la pena. Y mira que yo no lo puedo ver con ojos que tengo en la cara, pero ha sido la única vez que ganó puntos conmigo…


  




  

    Capítulo 12


    


    Llegué a casa a la par que Mateo.


    —Ya estoy deseando que llegue la hora de bajar a la piscina para contemplar a mi sirena favorita—Me sacó la lengua.


    —De eso nada, sirena en la comunidad no hay más que la tal Itziar. Por cierto, cada vez te mira más, esto huele a boda.


    —Ya sé que me mira y cuando lo hace tú la miras mal. Esa es la parte que más me gusta.


    —Y un jamón con chorreras. Tú vas a tener que cambiar de camello porque lo te da es demasiado alucinógeno, te lo advierto.


    —De eso nada, que sé muy bien lo que me digo, por mucho que tú no lo quieras reconocer.


    —Eres más tonto… Venga, hasta luego.


    Abrí la puerta y me encontré a Virginia con mi niño, con cara de circunstancias.


    —Hola, Noah, te han dejado esto del juzgado. He firmado la recogida, espero no haber hecho mal.


    —Claro que no, mujer, lo que sea habrá que verlo. Ya me lo imagino, Alberto, que habrá interpuesto ya la demanda de divorcio. Espero que no me pida la compartida de Samuel, porque me da un parraque, ya sabes que está demostrando que el niño le importa un pimiento.


    —Ya lo sé, Samuel le tiene más cariño a ese chico, Mateo, que a él.


    —¿Y tú cómo sabes eso?


    —Porque lo mienta mucho y señala a su puerta cuando salimos y entramos.


    Yo trataba de disimular lo mucho que temblaba mientras abría el sobre. Sabía que Alberto querría darme fuerte y donde más me doliese, en Samuel.


    Caí a plomo en el sofá porque la demanda superó todas mis expectativas; Alberto iba a hacer daño y pedía la custodia exclusiva de Samuel, algo que me dejó con los ojos en blanco.


    —¿Qué pasa, Noah? No me asustes, dime algo.


    —Que pide la custodia de Samuel, ¿tú te lo puedes creer?


    —¿La compartida?


    —No, es más grande, la exclusiva, yo me quedo muerta, te lo digo.


    —No podrá lograrlo, ningún juez le dará la custodia del niño con lo enmadrado que está. Yo voy la primerita al juicio, ¿eh? A decir que él solo hizo la parte divertida, hincar contigo, y que luego ha pasado olímpicamente del niño.


    —Mujer, no seas bruta, así no lo puedes decir. Y mira que yo te lo agradezco, ¿eh?


    —¿Así no lo puedo decir? No lo tengo yo tan seguro eso, ¿eh? Así me entenderían perfectamente, pero que, si no, tú me dices cómo lo digo y allí lo vomito yo todo.


    —Va a hacer sangre, el muy jodido va a hacer sangre. Cree que estoy con Mateo y está absolutamente despechado.


    —¿Y por qué no estás con él?


    —¿Otra igual? Porque no, que yo ahora paso de hombres.


    —Pero si yo lo he visto y está que cruje, sobre todo cuando está ahí con las pesas.


    —¿Lo miras cuando hace pesas? —le pregunté incrédula.


    —Mujer, que eso no es malo, pues claro que lo miro, el tío está para mirarlo, para remirarlo y para rechupetearlo. Yo de ti, me lo tiraba noche sí y noche también, ¿Alberto no quiere guerra? Pues guerra iba a tener.


    —No me des ideas, que no veas si me ha puesto calentita.


    —¿Mateo? No me extraña, todo el día currando con él y luego teniéndolo de vecino; es para hervir como una cafetera.


    —No, Mateo no, Alberto…


    —Ah, yo qué sé. Mal palo te den, ¿qué le viste a ese hombre? Yo es que nunca me lo he explicado. Y encima es que parece tu padre.


    —Eso es lo de menos, lo de más es que quiere joderme.


    —Y tanto, no veas lo que daría ese por volver a joderte.


    —Así, no mujer, me refiero a hacerme la puñeta.


    —Eso también, que es muy completo él.


    —Voy a quedar con Daniela esta tarde para que lea la demanda y demás, seguro que flipa, ¿podrías quedarte con el niño? 


    —Me encantaría, pero es que mi madre vuelve a estar pocha y he de acompañarla al médico. Pero si quieres, me lo llevo.


    —No, por favor, solo faltaba, ya se me ocurrirá algo.


    —Déjaselo a Mateo, el niño estará encantado.


    —Que no, a él no se lo puedo dejar, que luego me lía…


    —Ya, ¿y eso qué quiere decir?


    —Que es un tunante, eso es lo que quiero decir.


    —Que tú te dejas liar y eso es por algo, más bien quiere decir eso.


    Lo estuve meditando antes de pedirle el favor, aunque mala opción no era. A Mateo le encantaba estar con Samuel y a mi chiquitín no digamos estar con él.


    Llamé a su puerta y él me abrió encantado.


    —¿Qué se te ofrece, preciosidad? Lo que me pidas te lo daré por dos.


    —No flipes, ¿eh? Necesito tus servicios.


    —¿De gigoló? Oye, que en la policía no es que paguen para lanzar cohetes, pero que me mantengo. Yo te lo hago gratis, cielo.


    —Muy simpático, pero no. Me refería a tus servicios de canguro, estoy dispuesta a pagarte.


    —A mí no me insultes, ¿eh? Samuel es mi colega y yo me lo quedo encantado de la vida, que lo sepas.


    —Hay que reconocer que eres buena gente, gracias—Le di un beso en la mejilla porque me salió de dentro.


    —Tú estás muy rara, ¿malas noticias?


    —Alberto quiere la custodia del niño para él, ¿no es de chiste?


    —Si no te doliese, sí. Sabes que no tiene ninguna posibilidad, ¿no?


    —Lo sé y, aun así, repítemelo, porque estoy fatal.


    —Tranquila, no va a pasar nada malo, ¿vale? Te lo prometo y con mi ayuda cuentas para todo lo que te haga falta.


    —Eres un mequetrefe, pero luego te lo curras, muchas gracias—Le di un abrazo y él me abrazó fuerte. Lo necesitaba, me sentía desconsolada por completo.


  




  

    Capítulo 13


    


    Me fui a ver a Daniela echando arena para atrás, como los toros.


    —Tranquilízate, porque lo más seguro es que sea una artimaña, mi niña.


    —¿Que me tranquilice? No sé lo que le hago, es que no lo sé, ¿tú eres consciente de que solo ha pedido la custodia para joderme? Ni un pañal le ha cambiado en su vida. Y no por escrupuloso, es que no ha hecho nada de nada, ni darle un biberón o una papilla… Por el amor de Dios ni sabe sus horarios ni cuáles son sus dibujitos preferidos.


    —Claro que soy consciente. Él quiere hacer lo que quiere hacer y punto, no hay más. Y eso no es otra cosa que sacarte de tus casillas. Lo jodido es que lo está consiguiendo, así que tienes que mantener la cordura.


    —¿Y eso de que es una artimaña? ¿Qué quiere lograr?


    —Muchos padres o madres tiran por alto en la petición de la custodia de sus hijos para forzar al otro a pactar la compartida. Es decir, si temes que le puedan dar la custodia a Alberto, pactas la compartida y la cosa queda en tablas.


    —Pero yo tampoco quiero pactar la compartida, igualmente la quiere para fastidiarme, no está preparado para eso.


    —Ya lo sé, cariño. Lo sé yo y lo sabes tú, ahora la cuestión es que lo sepa el juez. 


    —Y lo va a saber. Además, que Alberto no puede demostrar que yo no me hago cargo del niño como es debido, ¿a que no?


    —Tranquila, tú solo tienes que mantener los nervios en su sitio. Queda mucha lucha por delante. De momento, nos han citado solo para establecer unas medidas provisionales. Se trata de un divorcio contencioso, dado que no estáis de acuerdo, y eso va para largo.


    —¿Para muy largo?


    —Para bastante. Si hubiera acuerdo, en unos meses estaría listo, pero como este becerro va a por todas, la cosa se alargará bastante.


    —Daniela, es que tengo un nudo en la garganta que no te lo puedes imaginar.


    —Sí que me lo puedo imaginar, cariño, ¿o te crees que es el primer divorcio como este que cae en mis manos? Por mi experiencia, eso sí, te digo que por mucho que se revuelvan las aguas al comienzo, siempre vuelven a su cauce.


    Quien volvió, pero a su casa y ya tarde, fui yo con una rabia imponente y la lagrimilla a punto de salir de los ojos. Alberto estaba jugando sucio, muy sucio y eso no era algo que me hiciera sentir nada bien, como es lógico.


    Regresé tarde porque comencé a dar vueltas y más vueltas con el coche, como ida. No sabía ni lo que tenía encima, ¿cómo podía ser tan miserable?


    Cuando quise darme cuenta ya era la hora de la cena. Mateo se había quedado con Samuel en nuestra casa, así que cuando abrí la puerta, mis ojos contemplaron la imagen más tierna que pudiera imaginar; ambos se habían quedado fritos en el sofá. 


    Eché un primer vistazo y comprobé que le había dado la cena a Samuel y después recogió la cocina. A partir de ahí, debieron caer a plomo en el sofá y estaban en los siete sueños.


    Mi niño dormía plácidamente a su lado y observé un detalle que me encantó y que no fue otro que tuvieran las manos entrelazadas. A Samuel le gustaba dormir así conmigo, dándome la mano, si bien era la única persona con la que lo hacía. Y de repente veo que con Mateo también le apeteció hacerlo.


    Después de la mala tarde que había pasado, aquellos dos me sacaron la sonrisa. Mateo era un tipo duro en el trabajo, uno de esos que no dudaba en dar un paso al frente y jugarse el pellejo por aquello que creía. Y, sin embargo, tampoco dudaba en ser el más tierno de los mortales con mi chiquitín a su lado.


    Me acerqué casi de puntillas para no despertar a Samuel y lo cogí en brazos con la intención de llevarlo a su camita. Mi niño no abrió los ojos, cosa que sí hizo Mateo.


    —Así que ya has vuelto y lo has hecho a hurtadillas, ¿has entrado por la ventana? No he escuchado la puerta.


    —Es que yo puedo ser muy sigilosa cuando quiero; acechar sin que nadie me vea.


    —Ya, lo que viene siendo un peligro en potencia, ¿no?


    —No, eso lo eres tú. Voy a acostar al niño y ahora vengo.


    —Vale, no me muevo de aquí, que sé que estás deseando que te espere.


    —No, de hecho, muchas gracias, entiende que estoy muy cansada y que necesito darme una ducha y relajarme, ¿vale?


    —Vale, ya me voy—Me dio un beso en la mejilla y un abrazo.


    Acosté a Samuel y me di una larga ducha durante la cual lloré lo más grande para liberar tensiones. Después, me sequé y me dispuse a salir al salón a tomar algo.


    —¡Joder, Mateo! ¡Qué susto! —Retrocedí varios pasos.


    —Claro que sí, Noah, cada uno agradece que le preparen la cena como le dé la gana, tienes toda la razón.


    —¿No te habías ido?


    —Evidentemente no, no hace falta que te responda, pero si te hace ilusión… He preparado una ensalada de pasta, fresquita y ligera, para que no digas, ¿vale?


    —En serio, muchas gracias, lo que sucede es que no estoy muy habladora.


    —Sé que no es un buen día para ti, ¿qué te ha dicho Daniela? —me preguntó mientras comenzaba a servir los platos, no pensaba irse.


    —Que todo pasará, aunque de momento vamos a la guerra.


    —Y tanto que vamos, yo ya tengo preparado el carro de combate, ¿algún problema más?


    —Que no es tu guerra, Mateo, que es la mía.


    —Vale, ¿algo más que añadir?


    —Que eres muy bobo.


    —Y que te saco la sonrisa con mis bobadas, ¿es o no es?


  




  

    Capítulo 14


    


    Llegó el día de la celebración de la vista y yo no era una Noah, sino que parecía media docena de ellas.


    Me acompañaban tanto Mateo como Virginia, en calidad de testigos, y Daniela contaba con un total dominio de la situación.


    La vista comenzó y parecía que todo apuntaba a que mi postura saldría favorecida, dado que mi trayectoria como madre me avalaba. Cuando por fin comencé a respirar algo más tranquila, llegó el mazazo.


    Uno de los abogados de Alberto, que él no podía llevar uno solo como todos los mortales, sino una legión de ellos, como muestra de ostentación, presentó una prueba que me dejó helada; el informe de un psicólogo en el que constaba que mi pequeño Samuel estaba sufriendo mucho a raíz de nuestra separación.


    En palabras de ese miserable psicólogo, al que sin duda le habían puesto un buen fajo de billetes para que cantara más que uno de los componentes de “Il Divo”, mi niño estaría muy afectado por las muchas horas de trabajo que yo había de enfrentar en el día a día y que le dejaban, poco más o menos, que en una situación de desamparo mientras que su padre estaba más aliviado y podría hacerse cargo de él.


    Me la había jugado; ese malnacido de Alberto me la había jurado; yo esperaba que argumentara en ese sentido, pero no que presentara directamente una prueba más falsa que Judas y que, sin embargo, a priori podría confundir muchísimo al juez, como de hecho fue.


    Daniela me miró con gesto de preocupación, dado el giro de los acontecimientos y, una vez terminada la vista, ambos abogados se reunieron con el juez en su despacho.


    Cuando mi amiga salió, comprendí que Alberto había ganado el primer asalto.


    —Dime que no es verdad—le dije cuando vi su cara, un tanto descompuesta.


    —Solo será algo provisional, cariño, solo provisional.


    —¿Se la van a dar a él? ¿Le van a dar la custodia? Te prometo que le saco los ojos.


    —Tranquilízate, Noah, por lo que más quieras. Se la van a dar únicamente por un tiempo. No esperábamos este golpe tan bajo y me siento fatal, tendríamos que haberlo previsto.


    —No te sientas culpable, yo he sido su mujer y tampoco lo esperaba, ha superado todas mis expectativas. 


    —¿Cómo puede ser, Daniela? Solo con una prueba, es una jodienda, y una prueba falsa—Mateo le preguntó porque estaba igualmente en shock.


    —Se trata de un informe muy contundente. Eso sí, lo voy a desmontar por completo, os lo prometo, solo es cuestión de tiempo.


    —Yo pagaré uno o mil psicólogos que informen en el sentido contrario, que digan la verdad, como si para ello tengo que pedir un crédito o lo que haga falta, Daniela—Estaba desesperada.


    —Yo también tengo ahorros, Noah, puedes contar con ellos—me ofreció Mateo y me conmovió.


    —Y a mí, como si no me pagas en unos meses, me apaño—Virginia también salió en mi ayuda y entre todos me hicieron llorar.


    —Gracias, pero no podría permitirlo—les contesté.


    —Ni será necesario, Noah, he pedido un informe psicosocial por parte de un perito de aquí del juzgado, alguien absolutamente imparcial que fallará a tu favor, amiga, porque es lo lógico y normal. La verdad va a salir a la luz, te lo prometo, solo que va a tardar algo más de lo que esperábamos.


    —¿Y mientras? Yo mientras me muero si se lleva a Samuel, es que no podré soportarlo.


    —Tendrás que ser fuerte. De momento, en una semana te vas a ir de vacaciones y te puedes llevar al niño. A la vuelta tendrás que entregárselo al padre, si bien yo moveré ficha para que el nuevo informe esté lo antes posible.


    Me desmoroné por completo y me eché a llorar. Yo no podía renunciar a mi trabajo. Tenía una responsabilidad con mi hijo, la de sacarlo adelante y, además, yo era una enamorada de mi labor como policía.


    No era verdad que no me quedase tiempo para atender a Samuel, todo mi tiempo libre se lo dedicaba a él. Se trataba de una treta burda y cruel por parte de su padre, que estaba demostrando ser un mezquino y un asqueroso total.


    Camino de la calle pasó por nuestro lado y nos dedicó la más socarrona de las sonrisas a Mateo y a mí.


    —Ahora ya tendréis tiempo para vivir vuestro amor, tortolitos, aunque el nido estará más vacío, os faltará el polluelo.


    Me tuvieron que sujetar entre todos para que no lo arañase como una gata cuando se siente acorralada. Así es como me sentía yo, totalmente acorralada. Había subestimado la maldad de mi ex.


    —No puedes perder los nervios de esa forma, Noah. Alberto estaría encantado de que formaras aquí un numerito que le diera la razón en eso de que estás demasiado estresada para hacerte cargo de Samuel. Es hora de jugar con un poco más de maldad, ¿estamos o no estamos? —me advirtió Daniela.


    —Ella tiene toda la razón—Mateo se la dio.


    Para ellos era algo más fácil. No obstante, yo sentía que me estaban quitando una parte de mí, como si me arrancasen un brazo o una pierna. De todos modos, solo trataban de ayudarme y yo no era quien para echarles nada en cara. Todo lo contrario; me sentía muy respaldada por todos ellos y por Afri, que me esperaba en comisaría y que despotricó lo más grande cuando conoció el resultado de la vista.


    Mis amigas eran únicas e irrepetibles y Mateo también estaba dando la talla como el primero. Juntos formábamos un gran equipo, aunque eso no me hiciera sentir bien en esos momentos.


    De hecho, no había nada que me hiciera sentir bien en tales circunstancias, para qué decir lo contrario. 


    La maquinaria de mi mente se puso en marcha, pues no podía soportar la que se me avecinaba.


  




  

    Capítulo 15


    


    No podía dormir y no podía comer. En cuanto terminaba de trabajar, corría para casa y me pegaba como una lapa a Samuel. Sentía que la vida se me iba en unos momentos en los que me encontraba más indefensa que nunca.


    Mateo se reunía con nosotros todas las tardes en la piscina y se mostraba muy preocupado.


    —Preciosa, mírate, deberías comerte uno de mis sándwiches de Nutella, eso te daría algo de vitalidad.


    —Pues tienes razón, trae—Aquella tarde me zampé uno porque estaba que no podía más, a punto de caer rendida, sin fuerzas…


    —¿Dónde iréis de vacaciones? —me preguntó, como todos los días.


    —¿Crees de verdad que estoy para pensar en eso? Siento como si tuviera una guillotina encima del cuello y supiera que, a la vuelta de esas vacaciones, me cortará la cabeza. Me siento incapaz de planear nada, estoy bloqueada.


    —Ya lo veo, ¿por qué no os venís conmigo? No tendrías que planear nada, yo lo tengo todo previsto, serían unos días estupendos y te permitirían desconectar. Y no me mires así porque no pretendo sacar tajada con esto, Noah, te lo voy a explicar; a mí me encantaría tener algo contigo. No obstante, respeto por completo lo que te está pasando y entiendo que sea en lo último que pienses e incluso con la última persona. Si te vienes conmigo, te doy mi palabra de que no intentaré nada. Otra cosa será que no puedas aguantar tus impulsos más primarios y te me tires encima, que también puede pasar, solo que ya bajo tu responsabilidad—Sonrió.


    —En eso estaba yo pensando… No, te lo agradezco, pero no puede ser.


    —¿Por qué no puede ser? —insistió.


    —Porque yo no sería buena compañía en esos días y me niego a joderte las vacaciones. Siendo justa, reconozco que te estás portando fenomenal conmigo y no te lo mereces.


    —¿Y yo no tengo voz ni voto en la cuestión? No es que tenga interés en salir contigo, fea, yo lo que quiero es llevarme a mi colega Samuel. Y, si para eso he de cargar contigo, pues qué quieres que te diga, acepto el castigo.


    —Eres más tonto que hecho de encargo, te lo agradezco de veras, aunque no va a poder ser.


    Tampoco me sentía con fuerzas para encarar ningún plan veraniego. Estaba hecha un ovillo y de ahí no salía, dejando que los días pasaran.


    Incluso aquello me afectó en lo laboral. Lo notaba en que pasaba tres pueblos de las provocaciones de César, sobre todo porque era consciente de que si entraba en ellas se me podía ir demasiado la pinza y no quería tenerle que dejar al comisario Oneto mi placa encima de la mesa.


    Aquella noche tuve un sueño que me resultó de lo más revelador y me levanté con una idea en el coco que podía sonar a locura total y que, sin embargo, a mí me supuso un rayo de esperanza.


    En el sueño paseaba con mi niño de la mano, ambos íbamos descalzos por una playa, vestidos de blanco y la brisa mecía nuestros cabellos mientras que nuestros pies disfrutaban de la sensación de caminar por la orilla del mar.


    En tan idílico escenario, sentí que nada malo podría sucedernos. Mi cabeza no regía como debía, sino que estaba transitoriamente enajenada y fue entonces cuando se me ocurrió aquella locura que podría cambiarnos la vida para siempre a Samuel y a mí.


    Encendí la luz y comencé a mirar qué países no tenían tratado de extradición con España y cuáles, por tanto, podrían convertirse en nuestro refugio con escasas posibilidades por parte de Alberto de que nos retornaran a Madrid, por mucho que se empeñase.


    De entre todos esos lugares, Las Bahamas llamaron especialmente mi atención. Seguro que se me ocurriría algo allí para mantenerme, la necesidad agudiza el ingenio y, si finalmente me marchaba con mi niño, estaría muy necesitada.


    Indagué al respecto y comencé a urdir el plan en mi mente. Una sonrisa transformó mi rostro; era la primera que me salía desde que Alberto me hizo aquella guarrada. Si él estaba jugando sucio, yo jugaría mucho más.


    Si Daniela lo hubiera sabido, me habría tildado de loca para arriba y no negaba estarlo, la verdad sea dicha. Solo que no podía soportarlo y el miedo me invadía, evitando que pensara con claridad.


    Me levanté y fui hacia el dormitorio de Samuel. Entré en él de puntillas, mi niño dormía a pierna suelta y me senté a su lado, acariciando su pelo y embriagándome del olor de su cuerpecito, ese que se había convertido en mi favorito desde el día que lo di a luz.


    Me invadió la sensación de que podría reconocer ese olor entre millones de olores, sin duda alguna. Me acosté a su lado y lo observé con calma; no estaba dispuesta a hacerle pasar por el suplicio de que su padre nos separara ni siquiera una temporada.


    Es más, con lo sucio que estaba jugando Alberto, ¿quién me garantizaba que no se guardara otro as debajo de la manga para lograr conseguir su custodia permanente? No lo podía soportar; me marcharía.


    De nuevo sentía que mi interior albergaba un nuevo secreto que no podía revelarle ni siquiera a mi más íntimo círculo, ya que todos pondrían el grito en el cielo.


    Me costaba mucho, muchísimo trabajo marcharme sin tener la posibilidad de volver a ver a los míos y, a pesar de todo, sentía que debía hacerlo si quería seguir disfrutando de la compañía de mi pequeñín.


    Adoraba a Samuel y me dolía como si me clavaran un cuchillo en el vientre el tener que separarme de él. No estaba dispuesta, en absoluto lo estaba, así que me puse a maquinar un plan que nos permitiera seguir juntos hasta que él fuese mayor y decidiese hacia dónde encaminar sus pasos.


  




  

    Capítulo 16


    


    —¿Qué te pasa, inspectora? Hoy estás especialmente ausente—me preguntó Mateo al día siguiente.


    —Nada, pensando en mis cosas, ¿y tú no tienes nada más que hacer? Mira que el barrio está lleno de basura y hace falta recogerla.


    —Ya, de eso se encarga el personal de limpieza, a ver si vas a querer que me encargue también de los bombos.


    —No, a ti los bombos seguro que se te dará mejor hacerlos que vaciarlos, al saber si no tendrás unos cuantos niños por ahí.


    —Ninguno que yo sepa. Y saltarían a la vista en cuanto se parecieran al padre, no es el caso. Sin embargo, a ti te haría un mínimo de dos o tres, ¿te va?


    —Se me va más bien la cabeza y me dan ganas de mandarte a hacer unas cuantas de puñetas.


    —¿Más curro? Me tienes de lo más explotado.


    Yo sabía muy bien lo que me pasaba; que necesitaba conseguir un pasaporte para Samuel y no podía hacerlo legalmente sin el consentimiento de su padre, claro. De hecho, así se impide que uno de los padres pueda salir andando y llevarse a sus hijos sin que el otro lo sepa. Lo comprendía perfectamente, aunque en mi caso pensaba saltarme ese “requisito”.


    Lo tenía todo preparado, solo a la espera de que a alguna hora de la tarde pudiera llegarme hasta una de las mesas de expedición de pasaportes, cuando apenas quedara nadie en comisaría.


    Afri también me notaba muy nerviosa y trataba por todos los medios de sacarme lo que me pasaba.


    —Niña, estás más agobiada que un cangrejo en un cubo, ¿no terminas de decidir si venirte con nosotras al Caribe? Mira que todavía estamos a tiempo de que esas caderas se muevan con algo de gracia.


    —Ve tú y revoluciona el Caribe entero, que tú eres capaz de eso y de más.


    Mientras hablaba con ella, no le quitaba ojo a la sala de expedición de carnés de identidad y pasaportes, que se veía desde mi despacho. Sabía que el sistema para expedirlos no era complicado y que, por tanto, era muy posible que todo saliera bien, aunque el miedo me invadía hasta que no lo tuviese en la mano.


    Mateo tampoco me quitaba ojo de encima y me invitó a un café a media mañana.


    —Tu cabecita maquina algo, lo sé, puedo escucharlo—murmuró acercándose a mí.


    —Aguanta el genio y te me vas separando, que eres tú muy vivo, no maquino nada.


    —Que te compre quien no te conozca, yo comienzo a conocerte como si te hubiera parido.


    —Si tú me tuvieras que haber parido iba lista. Los hombres sois unos quejicas…


    —Ya tardaba en salir eso, ¿yo te parezco un quejica?


    —A priori no, aunque tendría que verte en el potro de un paritorio, igual ahí la cosa ya cambiaba un montón, no ibas a chillar nada.


    —Tampoco Afri quiere tener niños y es mujer, hay de todo en la viña del Señor, ¿no es lo que dicen?


    —Me duele la boca de decirte que para ti es África, no te tomes tantas confianzas.


    —Yo preferiría que te doliera la boca a consecuencia de mis besos, eso es lo que preferiría.


    —Déjame, Mateo, que no tengo el día y luego dices que lo pago todo contigo, pero es que tú también te lo buscas, no me digas que no.


    —No diré ni mu, no, vale…


    Esa tarde me las ingenié para quedarme con muy pocos agentes en comisaría. Mandé a varios a patrullar y me sentí a salvo de miradas furtivas.


    Fue entonces cuando me deslicé hasta la sala de expedición de pasaportes y me senté en la mesa que solía ocupar Félix, un compañero muy buena persona, pero muy poquita cosa, que habría alucinado por un tubo en el caso de ver lo que yo estaba haciendo.


    Tuve que gestionar la entrada de aire en mis pulmones porque estaba de los nervios, aunque finalmente lo logré. Estaba de lo más concentrada y hasta emocionada porque todo iba sobre ruedas cuando un carraspeo provocó que casi me diera un infarto.


    —Jefa, jefa, te tenía por una traviesilla, pero esto es más, te estás pasando al lado oscuro y eso me sorprende hasta a mí, que mira que he visto cosas en la vida y me cuesta que algo me deje de piedra.


    —¿Qué estás diciendo, César? Pasa de mí, te lo pido por favor.


    —Pasaría si no fuera consciente de que estás haciendo algo ilegal, ¿o me equivoco?


    —No, solo es que Félix me comentó que tenía un problema con su máquina…


    —¿Y ahora te has metido a electrónica? Mira que sabía que el tiempo te daba de sí, ¿pero tanto? Vuelves a sorprenderme, te lo digo muy en serio.


    —César, esfúmate, te lo pido por favor.


    —Va a ser que no, hasta que me cerciore de que estás cometiendo un delito como la copa de un pino—Dio un salto y tiró del pasaporte de mi niño, que acababa de salir calentito “del horno”.


    —Tráelo—le pedí con desesperación.


    —A ver, a ver, qué tenemos aquí…


    —¡César, que me lo des, es una orden! —le grité.


    —Ya, lo que pasa es que yo no acato órdenes de alguien que se está tomando la justicia por su mano, eso es lo que pasa. Estás haciendo cosas muy feas, pero que muy feas. Te mereces unos azotes y no te voy a negar que me proporcionaría cierto morbo dártelos en el culete, jefa, vamos a comprobar cuánto de malilla eres.


    —Me pones tus sucias garras encima y eres hombre muerto, asqueroso.


    —No estás en posición de tratarme así, te tenía por más lista. Lo que me esperaba; un pasaporte a nombre de Samuel Moliner Suárez, la criatura esa que no tiene ninguna culpa de ser el hijo de un narcisista y una estirada que ahora se están tirando los trastos a la cabeza. 


    —Deja de sacar conclusiones y trae eso.


    —No, no, a mí la cabeza me funciona como a ti el olfato, perfectamente, y estoy disfrutando con esto, ¿para qué querría la mamá gallina sacar un pasaporte a nombre del polluelo sin que el gallo lo supiese? Ya, déjame que adivine, para llevarse al polluelo a otro nido, ahora que el gallo está en pie de guerra, ¿soy o no soy brillante? Por una vez en tu vida, jefa, reconócelo, dame ese gusto.


    —César, pongamos las cartas encima de la mesa, llevo mucho tiempo sabiendo quién eres y muero por encerrarte. Ahora me tienes cogida por los ovarios, también lo reconozco. Te voy a hacer una proposición…


    —Dime, pero que no sea indecente que no eres mi tipo.


    —Antes me tiro por el Tajo de Ronda que hacerte una proposición indecente. Estoy desesperada, pero no loca, ¿y si miras para otro lado y yo hago lo mismo? Sabes que me voy a ir y te dejaré en paz, ya no podré hacer nada. Si me delatas, te odiaré y encontraré la manera de que te vengas a la cárcel conmigo, sabes que tengo amigos aquí en comisaría que terminarán por tirar de la manta. Sales beneficiado si cierras el pico.


    —Amigos sí que tienes; Miss Culo Duro, el Ken, que ese más bien es follaamigo y cuenta doble… Y fuera la picapleitos feminista, que tampoco pararía de dar por saco. Vale, tú ganas, ¿chocas los cinco?


    —Debería llevar guantes y no es el caso, considera que lo hemos hecho mentalmente.


    —¿Chocar los cinco? ¿Te refieres a eso?


    —Sí, chocar los cinco, antes de hacer otra cosa contigo preferiría la muerte a pellizcos.


    —Qué tontuela, si en el fondo te pongo…


  




  

    Capítulo 17


    


    Era mi último día en Madrid y debía actuar con total naturalidad.


    —¿Y si te vienes a tomar algo esta noche con Daniela y conmigo? Sería una tapa, te puedes traer a Samuel, que el pobre no nos va a pegar nada, no lo pongas como excusa, niña—me ofreció Afri, pensando que necesitaba airearme.


    —Qué va, te lo agradezco, pero ya sabes que el niño se tiene que acostarse muy temprano y que…


    —Si hay luz hasta las diez de la noche, ¿es como un vampiro el niño? Pues no, cuando oscurezca te lo llevas y punto.


    —Otro día, Afri, es que hoy también debo ir a ver a mis padres y tengo mucho jaleo.


    —Como quieras, estás de un sosito… Ya no sabemos lo que hacer contigo, guapita de cara.


    —Y yo os lo agradezco, ¿os he dicho alguna vez que sois las mejores?


    —¿A Daniela y a mí? ¿Quién se ha querido morir? No, nos has dicho de todo menos bonitas, pero cositas así como que no.


    —Pues lo sois, sois las mejores con diferencia y yo es que os adoro, os adoro muchísimo a las dos, sois increíbles—Los ojos se me llenaron de lágrimas.


    —Niña, ¿tú estás bien? Que no va a pasar nada, ¿eh? Si la aguja se marea, le doy un culazo al comisario Moliner y lo saco de la órbita de la Tierra—Rio.


    —Y eres capaz. Soy tan afortunada de teneros en mi vida…—Me podía la nostalgia y a ella la tenía bastante alucinada.


    —Estás de un pasteloso hoy que no hay quien te aguante, y eso que tú no tomas azúcar.


    —En los últimos días sí que he tomado. Aquí donde me ves, he sacado los pies del plato bastante.


    —Menos para lo que tenías que sacarlos, menos para eso, ¿para cuándo un segundo revolcón con Mateo?


    —Venga ya, ahora lo último que me interesan son hombres en mi vida.


    —Si no es cuestión de un hombre, es de un rabo.


    —Ya, de un rabo pegado a un hombre. Para eso me compro un consolador y ya.


    —Ya y no cargas con el cerdo entero para unos centímetros de chorizo, muy típico, pero luego nos gusta ahí más la carne en barra y menos lo que viene siendo el plástico.


    —Qué burrísima eres, aunque yo te quiero así, ya lo sabes.


    —Lo que yo te diga; de un pasteloso de no te menees, ¿has ido a hacerte la prueba del azúcar? Porque inexplicablemente la tienes alta, reina mora.


    Ella sí que era una reina y la echaría de menos muchísimo lo mismo que a Daniela. También a mis padres, de quienes pasaría a despedirme por la tarde, sin que ellos supieran que me iba, como el resto. En cuanto a Mateo, a él prefería ni verlo, que me daba la impresión de que tenía la capacidad de meterse en mi interior. Y me refiero a mi cabeza, que en otros lados ya había comprobado que se podía meter y todavía se me erizaba la piel cuando lo recordaba.


    Me pasé la tarde recogiendo cosas y haciendo las maletas.


    —¿Hoy no bajas a la piscina? ¿Puedo entrar? —me preguntó a media tarde, después de que llegase de casa de mis padres.


    —Imposible, Mateo, es que estoy muy liada.


    —Pues juego un poco con el niño, que debe estar aburrido.


    —No, no, está con la tele y liado con el bote de Nutella, por tu culpa.


    —¿Le has comprado Nutella? Cielos y luego dirás que no soy una influencia positiva para él. Si le he endulzado la vida…


    —No me hables de influencias, que se me tiró al suelo en el super cuando vio el tarro. Y ahora le llega el chocolate hasta las orejas. En fin, que hoy me pillas a tope como la COPE, ya charlamos en otro momento.


    Le di lo que viene siendo con la puerta en las narices porque me sentía incapaz de decirle nada, de despedirme de él en cierto modo. Mateo se había ido colando poco a poco por las rendijas de mi corazón y, pese a que yo sabía que lo nuestro era imposible, en cierto modo me lo llevaba conmigo.


    También lo entendía más que nunca. Yo misma acababa de cometer un delito por necesidad, lo mismo que él hizo en su día. Ya no me sentía quién para juzgarlo, me podía poner en sus zapatos. Y hablando de zapatos, nunca reparé en cuántos tenía hasta ese día, que tuve que elegir unos pocos pares que llevarme.


    Mi vida, tal como yo la había conocido, se quedaba allí y comenzaba una nueva, llena de incertidumbre.


  




  

    Capítulo 18


    


    Tendría que salir de casa de puntillas con el niño. Ese sería el momento más complicado, porque si Mateo me veía por la mirilla y me pillaba con las maletas, no tendría ninguna excusa convincente que darle.


    Escuché un ruido en la puerta de su casa y me acerqué. Quizás saliera y esa sería la mía. Pero no, para mi sorpresa, se trataba de Itziar, que llegaba con una sonrisa de oreja a oreja.


    El fantasma de los celos lució sus mejores galas en ese momento y se me puso por delante, nublándome la vista. Visto con perspectiva, ¿qué esperaba yo? ¿Que me esperase eternamente?


    La muy guarri de Itziar era un monumento con patas. Por cierto, que las exhibía bien con aquella faldita vaquera corta y un minúsculo top que mostraba a las claras lo bien puestas que tenía las tetas.


    A mí me llevaron los demonios, aunque en el fondo tendría que alegrarme por él. Ya lo haría más adelante, si eso, porque en ese momento más bien lo hubiera ahogado con mis propias manos.


    Sé que puede sonar injusto, ya que yo me iba por la puerta de atrás, como suele decirse, sin ni siquiera despedirme de él. Y encima me molestaba que tratara de conectar con esa diosa rubia, que estaba para mojar pan. En fin…


    No pude evitar esperar a que abriera la puerta y observar también su sonrisa, no lo partiera un rayo… Sí, debía ser justa, pero también honesta conmigo misma y en ese instante lo que deseaba era que lo partiese un rayo, qué se le iba a hacer, las cosas son como son y punto.


    Mateo también la recibió con una amplia sonrisa y yo sentí que me saldría una úlcera de estómago, aunque esa era la mía para salir andando con mi hijo y las maletas.


    —Vámonos, chiquitín, vámonos—le susurré al salir de casa y cerrar la puerta con total sigilo.


    —“Ateo, Ateo” —decía él con su media lengua señalando la puerta de ese descerebrado.


    —Ateo es, sí, que ese no cree en nada, anda que ha tardado mucho en darme puerta—me decía por lo bajini mientras metía las maletas en el ascensor.


    El taxi me esperaba abajo y vi el cielo abierto. Necesitaba quitarme del campo visual de Mateo lo más pronto posible, aunque había pocas posibilidades de que estuviera mirando por la ventana y muchas más de que tuviera la cabeza metida en el escote de Itziar.


    Me escocía pensar en eso, aunque fuera lo mejor para todos. Así no le dolería nada de nada mi marcha. Bastante era con que sufriera yo… Qué desgraciado, y decía que no le hacía ni caso, con lo contento que se puso en cuanto la vio aparecer.


    Llegué al aeropuerto con el pensamiento puesto en que debía pasar página y aquello importarme un bledo. Total, a Mateo no volvería a verlo ni tampoco al resto de las personas que quería.


    Sentía un vértigo increíble, como si en lugar de en un aeropuerto estuviera en un acantilado y me tuvieran sujeta solo por los pies.


    Mi niño jugueteaba ajeno a todo y yo… Yo solo podía rezar porque aquella locura saliese bien. Me la estaba jugando como no estaba escrito. Si me pillaban antes de que el vuelo saliera, iría a parar a la cárcel y mi hijo a los brazos de su padre, no podría darle mayor satisfacción a ese indeseable de Alberto.


    Pasé el control con más miedo que once viejas y finalmente llegué con mi niño a la sala de embarque. Había salido con bastante margen de tiempo para que ningún imprevisto me dejase en tierra.


    Cuando por fin pude sentar el culo, comprendiendo que ya casi estaba todo hecho, suspiré profundamente, con mi niño de la mano. 


    Samuel quería que le leyese un cuento y lo senté sobre mi regazo. Terminaba de contárselo cuando una figura masculina se sentó en el asiendo de al lado.


    —Se ha quedado buena noche, ¿puede ser? —me preguntó y entonces lo miré.


    —Mateo, maldita sea, ¿qué estás haciendo aquí?


    —Evitando que cometas la mayor locura de tu vida, eso es lo que estoy haciendo.


    —Pero si estabas en tu casa y muy bien acompañado, por cierto. Enhorabuena, muchos te envidiarían por estar con Itziar.


    —Antes me vuelo la tapa de los sesos con la pistola reglamentaria que tener algo con una mujer tan vacía como ella, ¿es que la has visto entrar en mi casa?


    —Sí e iba enseñando hasta la campanilla, para más señas, ¿cómo has dado conmigo? Si solo lo sabía….


    —César, sí, solo lo sabía César, me lo dijo hace pocas horas y llamé a Itziar porque ella trabaja para una aerolínea y podría orientarme sobre qué vuelo cogerías.


    —¿Qué dices?


    —Como comprenderás, le estaba pidiendo un favor, no iba a recibirla con la cara hasta el suelo. Miramos los vuelos de esta noche y pensé que volarías a Las Bahamas, que para eso no tiene tratado de extradición.


    Mientras hablaba, mi niño le echaba los bracitos.


    —Muy brillante, como siempre. Si hubieras aprobado los exámenes, sin duda habrías sido de los primeros de tu promoción.


    —Eso ya da igual. Lo importante es que tú no cometas un error como el que cometí yo y tires tu vida por la borda, ¿en serio te ibas sin decirme nada? ¿Tan poco te importo?


    —No es eso, Mateo, no podía permitirme el lujo de que notaras algo y trataras de retenerme. No entiendo por qué César ha hecho esto.


    —Porque hasta la gentuza como él puede tener algo de bueno y se ha decidido a hacer la buena obra del año. Cualquiera sabe que estás desperdiciando tu vida con este gesto, hasta César, fíjate si será una locura.


    —Tengo que irme, Mateo, tengo que irme.


    —No, tienes que tirar ese pasaporte del niño y borrar todo registro en el programa en cuanto tengas la oportunidad, eso es lo que debes hacer. No voy a consentir que vivas como una fugitiva solo porque Alberto te haya puesto contra las cuerdas. Tú boxeas, sabes lo que hay que hacer…


    —Ir a por el adversario sin miedo, que el miedo se huele, lo sé.


    —Y no convertirte en una maleante. A él le harías un favor, no tendría que cargar con el niño, cuando no le importa un pimiento, y encima te habría destrozado la vida. La jugada le saldría redonda, ¿es eso lo que quieres? ¿Que se frote las manos de la satisfacción? Va a ser que no, que no se lo vamos a consentir, ¿estamos o no estamos?


  




  

    Capítulo 19


    


    Llegamos a mi casa, él con mi niño en los brazos, y lo metió en la camita. Después me miró y me preguntó con los ojos lo que quería, lo tuve muy claro; deseaba que se quedase y que me hiciese el amor hasta que ambos cayésemos desfallecidos.


    La mirada de Mateo echaba fuego cuando la posó en la mía, mientras me despojaba de las bragas y comenzaba a degustar mi sexo, separando mis labios vaginales y haciendo que yo soltara por mi boca los más intensos de los suspiros.


    Lo necesitaba dentro, pero él no estaba dispuesto a renunciar a unos prolegómenos que alargó hasta que me hube corrido en su lengua, probando mi sabor y hurgando con sus dedos en mi interior, provocándome unas fuertes y placenteras contracciones con las que recibí a su miembro, totalmente erecto cual mástil de un velero, que me penetró con inusitado vigor.


    Sus ojos en los míos y luego esa lengua succionando mis senos hasta hacerme delirar de placer… Tuve ganas de ponerme sobre él y lo hice. Entones comenzó amasando mis senos mientras que yo jugaba con mi pelo y galopaba sobre él cual yegua que acaba de encontrar a su semental y está experimentando las más sexuales y salvajes de las sensaciones.


    Solo quería gritar su nombre, aunque tuviera que hacerlo por lo bajini, ya que teníamos a mi niño cerca y por nada del mundo habría yo querido despertarlo y que la fiesta tocase a su fin.


    Me agaché y yo también quise probar su torso, ese tan duro que exhibía ante mí como duro entero estaba él, ya que su miembro estaba experimentando una erección brutal, una capaz de llevarme de un orgasmo a otro.


    Le di el gusto de ponerme a cuatro patas para él porque sabía que mi trasero le podía, que le atraía irremediablemente y que, mientras exploraba mi sexo con su miembro tampoco perdería la oportunidad de meter sus dedos por mi orificio trasero y, en cierto modo, penetrarme doblemente.


    —Estás empapada y eso me vuelve loco—susurraba en mi oído.


    —Tú ya estabas loco antes, a quien vuelves loca es a mí, no puedo con este sexo.


    —Claro que puedes, no pienso parar hasta dejarte seca, hasta que me hayas empapado tanto que no quede ni gota en tu cuerpo.


    Lo decía con una decisión tal que, entre eso y que comenzaba de nuevo a estimular mi clítoris, me corrí nuevamente, sintiendo que cantidad de terminaciones nerviosas se ponían a trabajar al mismo tiempo para llevarme a un clímax largo e intenso.


    Con Mateo dentro, mi excitación no podía ser mayor. Acariciar su torso era todo un premio, pero también lo era degustar sus labios, entrelazar su lengua, rodear su cintura y cogerme a esos fortísimos brazos que volvían a aprisionarme desde arriba en el más excitante de los “cara a cara”.


    Se notaba que a ambos nos encantaba el boxeo porque aquel fue el primer asalto de un combate en el que disputamos varios más. Mateo tenía un aguante increíble, pero, cuando por fin se vaciaba en mí, no tardaba en recuperarse y volver a la carga.


    Para hacerlo hundía su cabeza en mi sexo y su erección volvía a ser sublime en cuestión de segundos, tras lo cual me ensartaba nuevamente para que probáramos tantas posturas como a ambos se nos vinieran a la cabeza.


    Era de total locura; el sexo con él era de total locura y así lo volví a comprobar en una noche en la que mi cordura me dijo adiós. Cada vez que a mí me pasaba, cada vez que me corría para él, se tomaba su tiempo para saborearme y entonces yo alcanzaba el clímax una y otra vez, perdiendo la cuenta.


    Mi cuerpo dio buena cuenta del extremo erotismo de un encuentro en el que ambos ardimos mientras nuestros ojos nos decían que, por muy bueno que fuese aquel sexo, lo nuestro era mucho más que eso.


    El amanecer me sorprendió con Mateo dentro de mí susurrándome un “te quiero” que me llegó al alma. No era lo que esperaba en ese momento de mi vida, pero sí lo que había llegado; amor, lo nuestro era amor. Un amor que no elige cuándo sonar ni cuándo doler… Tampoco elige cuándo llegar para quedarse.


    Sus labios envolvían los míos, su boca aterciopelada me hacía sentir que estábamos en una dimensión superior y que no debíamos renunciar a aquello, por muy difícil que la vida quisiera ponérnoslo.


    —Quiero mil noches como esta, qué digo mil, quiero millones—me confesó justo antes de levantarnos.


    —Yo también las quiero, ahora sé que las quiero. Y, es más, que las vamos a tener.


    —Esa es mi chica, vas a conseguir que vuelva a correrme como lo repitas.


    —Y si no lo repito también—le aseguré mientras dábamos paso a un último y definitivo asalto antes de que Samuel tocara diana y nos obligara, entonces sí, a ponernos en pie.


    No queríamos salir de aquella cama en la que todo estaba empezando, en la que olía a sexo, pero también olía a amor, en la que comenzaba a gestarse un sueño.


  




  

    Capítulo 20


    


    Comenzaban nuestras vacaciones porque sí, no dudé en irme con él a ese maravilloso rinconcito playero, La Barrosa, sito en Cádiz y más concretamente en Chiclana.


    Según me iba diciendo por el camino, era una playa digna de conocer, como tantas gaditanas, con sus arenas blancas contrastando vivamente con sus aguas azules que huelen a sal y que huelen a vida especialmente en verano.


    Nos subimos en el coche y llenamos el maletero hasta los topes.


    —Ya se te acabó el rollo, Mateito, viajar con niños es así. Y tampoco habrá salidas nocturnas ni borracheras, ¿tú sabes dónde te estás metiendo?


    —Claro que lo sé, inspectora, me estoy metiendo en un lugar del que no me sacarán ni con agua caliente. Sois la leche, el niño y tú…


    —Ya, tu colega, anda que no está contento ni nada…


    —Normal, mira cómo baila, que le he puesto “quiero rayos de sol…”, lo que a él le mola.


    —Ya, pero igual también le tienes que poner luego la de la taza, la tetera, el cucharón y el plato hondo—Reí.


    —Ya me estás amenazando, con lo bonito que está el día. Vale, no hay problema, pero en breve le enseñaré a bailar reguetón.


    —No te lo has creído ni tú, que tienen unas letras que parece que están confesando ante un fiscal, te quieres ir por ahí.


    —Todas no son iguales, las hay mucho más románticas.


    —Como ese sea tu concepto de romanticismo, no veas, la voy a llevar clara.


    —No me digas que yo no te doy amor porque estarías mintiendo como una bellaca.


    —Tú conoces la diferencia entre el sexo y el amor, ¿no? —bromeé.


    —Perfectamente y me paso el día marchando raciones de amor del bueno, no me digas que no.


    —Ay, Mateo, es que estoy aquí, subida en el coche, los tres juntos, y por momentos se me olvida todo, ¿sabes?


    —Y así debe ser, ¿de qué te quieres acordar?


    —De la vuelta, no lo puedo soportar, es que lo estoy diciendo y ya me entran las ganas de llorar.


    —Lo vamos a lograr y mucho antes de lo que crees, te lo prometo.


    —Lo dices tan convencido que hasta me lo creo.


    —Y debes creerlo, claro que lo digo convencido, porque será así, Noah, no sufras. No vamos a dejar que nos separen del niño, porque tú no te quieres separar de él, pero es que yo tampoco.


    Le di un abrazo fuete porque me decía esas cosas con aquella sonrisa tan bonita y me dejaba con la baba caída. Al final, tendría que utilizar baberos como mi niño, que seguía bailando con un movimiento de cadera que ya lo quisiera yo para mí.


    Nunca había visto a Samuel tan contento y eso que era un niño muy feliz. Sin embargo, aquel día el brillo de sus ojos me indicaba que mi niño estaba exultante, nos íbamos a la playa, los tres juntos. Teníamos dos semanas por delante y en ese tiempo haríamos todo lo que nos diera la gana, tratando de no pensar en el futuro inmediato.


    Tampoco pensaríamos en lo que dejábamos atrás, en el barrio, cuyo ambiente estaba más convulso que nunca. Yo me sabía una privilegiada, ya que la mayoría de sus vecinos no solían disfrutar de unas vacaciones en la playa ni de nada parecido.


    Aquella pobre gente, bastante tenía con salir adelante en un momento en el que la vida se había encarecido demasiado y muchos jóvenes seguían viendo una válvula de escape en los negocios de menudeo que les proporcionaban Curro y los suyos.


    Prefería no pensar porque se me iba mucho la pelota y porque también luchaba con uñas y dientes todo el año para acabar con esa basura. Me merecía salir de allí, respirar aire limpio, en la playa, con Mateo y con mi niño.


    Paramos a comer a medio camino, en un lugar precioso, al aire libre y Mateo me cogía la mano mientras que Samuel disfrutaba del pequeño y colorido tobogán que teníamos muy cerquita de la mesa.


    Eso era lo que notaba yo, que Mateo venía a darle color a una vida que hasta entonces estábamos viviendo en blanco y negro.


    Las risas de Samuel de fondo, las caricias de Mateo y aquel lugar, que me parecía tan lejano a nuestro día a día, me sacaron la sonrisa. Allí y en ese momento me prometí a mí misma que debíamos pasar unas buenas vacaciones con independencia de lo que ocurriese a nuestra vuelta.


    Al lado de Mateo, yo estaba haciendo acopio del valor que necesitaría para enfrentar la dura batalla que habría de librar con Alberto.


    —¿En qué piensas? —me preguntaba él.


    —En que te quiero, no sé cómo lo has hecho, pero te quiero.


    —Tú también sabes dónde te estás metiendo, ¿verdad? Conoces la realidad de mi vida y no es precisamente convencional, ya lo sabes.


    —Y no me importa nada, tú estás a mi lado, incondicionalmente. Y yo también estaré al tuyo. Formamos un gran equipo, ¿no te parece?


    —El mejor. Y con el enano, ni te cuento. Yo en realidad, a ti no te quiero tanto, es más bien a mi colega—Me sacó la lengua.


    —Pero a mí me quieres un poquito, no lo vayas a negar ahora, que estaría muy feo.


    —Estaría muy malamente, como dicen algunos en el barrio. Te quiero, inspectora, te quiero demasiado, te lo advierto. Luego no quieras venir a darme la patada, porque será demasiado tarde, ¿me oyes?


    —Bueno, bueno, a mí tampoco me amenaces. Ya veremos cómo te portas durante las vacaciones, que a veces pienso que eres más inmaduro que Samuel.


    —¿Y? ¿No me digas que no te sientes una niña a mi lado? 


    —Sí, salvo en otros momentos, cuando aumenta la temperatura.


    —Que entonces te conviertes en el animal más sexy del mundo, jodida, ni me lo recuerdes—Me besó con pasión al tiempo que Samuel nos miró y comenzó a dar palmas de felicidad.


  




  

    Capítulo 21


    


    —No, no puede ser, ¿de veras es esta casa? —le pregunté bajándome y con los ojos fuera de las órbitas.


    —La misma y que conste que no he hecho ningún chanchullo, que todo es lícito.


    —Mejor, solo faltaba que vinieran nuestros compañeros a desalojarnos por okupas.


    —Tú sí que eres una okupa, que has okupado mi corazón.


    —Mira él, cómo se ha dejado caer, qué mono. Pero si esto debe haberte costado un pastón.


    —A mí no, le ha costado a César, tengo que confesártelo. No es tan lícito como te he dicho—Rio


    —No, venga ya, ¿qué estás diciendo?


    —Es que ya sabes que yo no puedo tener secretos contigo. Me tentó demasiado, la verdad. Yo tenía la ilusión de daros lo mejor a ti y al niño. Y él se dejó un fajo de billetes olvidado encima de su mesa el otro día. Chica, pues se me fue la mano, qué quieres que te diga.


    —No, no, no, pero eso no puede ser, entonces no lo quiero. Ese dinero está manchado de sangre, no podría disfrutarlo ni por un momento. Nos vamos ahora mismo de aquí, prefiero quedarme en una pensión de mala muerte.


    —¡Esa es mi chica! Te estaba poniendo a prueba.


    —¿A prueba? ¿Serás anormal? ¿Sabes el susto que me has dado?


    —Más pequeño que el golpe que me acabas de arrear tú con el capazo, eso seguro.


    —Y poco ha sido, te mereces eso y mucho más, por anormal.


    —Estaba seguro de que no querrías saber nada de ese dinero, pero he disfrutado cantidad comprobándolo. No debe haber nadie más honesto que tú en todo el país este de chorizos en el que vivimos, Noah.


    —Ni nadie más idiota que tú, Mateo, ya me veía pasando las vacaciones debajo de un puente con Samuel, tipo acampada libre, de esa que está prohibidísima.


    —Por encima de mi cadáver, el niño y tú tendréis las vacaciones que os merecéis, eso te lo garantizo. Venga, que os voy a enseñar la casa. Yo ya la he visto por Internet, una visita de esas virtuales, son la monda.


    —La monda eres tú, ¿seguro que la has pagado? Mira que esto debe haberte costado un huevo de pato.


    —Y parte del otro, pero para eso me he gastado yo mis ahorros de todo el año, inspectora. Así que deja de fruncir el ceño que esto está hecho a nuestra medida, para nuestro propio disfrute personal. 


    No hablaba por hablar, se trataba de un casoplón increíble situado en primera línea de esa maravillosa playa que me atrapó en cuanto la vi. Sin duda, todo un lujo en un marco incomparable y me sentí tremendamente feliz, sin más.


    —¿De qué te ríes? Estás pensando en alguna maldad, lo veo—me preguntó.


    —Estoy pensando en que esto le dice “échate para allá” a mis vacaciones de los últimos años, que también eran en un sitio increíble, en Menorca, pero con la maldición de estar rodeada por todos los Moliner.


    —No me dieran más castigo que ese, debía ser de lo más protocolario.


    —No te imaginas, yo nunca encajé con esa sarta de petulantes. Y ahora, míranos, en nada de tiempo aquí, felices como perdices. Ya solo falta que todo se…—Me calló con un beso.


    —Todo se va a resolver, claro que sí, te lo prometo.


    —Muestras tanta seguridad en todo lo que dices que me la contagias, te lo digo muy en serio.


    —Y eso es lo que pretendo, vamos a pasar unos días inolvidables. Y aquí mi coleguita ni te digo, observa cómo está mirando la piscina, con ojitos de deseo.


    —¡Es la leche! Con piscina particular y todo.


    —Exacto, por si le da por soplar al viento de Levante, que hay que tenerlo todo previsto.


    —Ya, ya, muy previsor tú… De veras que esto es de cuento.


    —Sí y tú eres la princesa. No me mires así, que como se te ocurra decir que yo soy el sapo, llamo a Ariel, “La Sirenita” y te doy el cambiazo.


    —Qué mono tú, ¿lo dices por Itziar? A mí plin, yo me voy y te dejo aquí con esa cabeza hueca, tú verás. Celos no me vas a dar.


    —¿Ni un poquito de celos? Y entonces, ¿por qué me acabas de arrear un pellizco que casi te llevas el pedazo? 


    Me eché a reír porque tenía algo de razón. Yo quería hacerme la chulilla, pero solo de pensar que Itziar se le acercara me entraban los siete malos. Total, que lo dejé allí con los ojos en blanco por el dolor y seguí inspeccionado el casoplón, que no tenía desperdicio.


    En su cuidado jardín, que era cucada total, destacaban un par de camas balinesas que hicieron mis delicias. Ya me imaginaba allí con Mateo por las noches, una vez que Samuel se hubiera dormido, tomando una copa bajo las estrellas y disfrutando de aquel idílico entorno que había querido compartir con nosotros.


    Y luego, para rizar el rizo un poco más, contaba con un jacuzzi en el exterior que me maravilló. También me podía imaginar allí con él, riéndonos y amándonos entre burbujas, viendo cómo la noche se hacía día.


    Si bonito era el exterior de la casa, no digamos ya el interior, que ese era para perder el sentido directamente. En el salón podía celebrarse una competición hípica y sus impresionantes vidrieras lo hacían un lugar totalmente acogedor y soleado, desde el que disfrutar de las increíbles vistas que ofrecía, con el mar de fondo. Un mar que se divisaba todavía mucho mejor desde la terraza del dormitorio principal, que invitaba a permanecer en ella por tiempo indefinido, escuchando el rumor de las olas.


    De hecho, desde que había llegado, no hacía más que identificarme con ese sublime sonido que no tenía parangón. No podía imaginar un lugar mejor para disfrutar de aquellas vacaciones que me venían como agua de mayo y que ambos iniciamos con la más bonita de las ilusiones; la de ser las primeras que vivíamos en común.


  




  

    Capítulo 22


    


    No sabía dónde disfrutaba más; si en la playa, si en la casa o si en aquellos lugares a los que me llevaba, porque él se conocía de maravilla Cádiz.


    —Esta noche iremos a que el niño se monte en las atracciones de feria—me anunció un par de días después.


    —¿Y eso? ¿Hay ferias en estas fechas?


    —Sí, en San Fernando, en La Isla de León, que está a un pasito de aquí, ya verás qué feria más bonita.


    —Pero si yo no tengo traje de faralaes ni nada.


    —Y yo tampoco traje de corto, niña, que lo más corto que traigo son las bermudas, ¿y? No nos hace ninguna falta.


    —Porque yo no lo sabía, que no te imaginas la ilusión que me hace vestirme de faralaes un año. Y el niño con un pantaloncito de esos negros con su camisa roja de lunares y un nudo, dejándole la barriga al aire, que yo los veo así y me dan ganas de darles un bocado.


    —Ya, y por eso haces las prácticas conmigo, ¿no? Cuidado con los bocados que me arreas, al final sí que me subiré contigo en un ring, que te debo unas cuantas.


    —Ya sabes que cuando quieras y donde quieras.


    —Y ya sabes que lo digo por decir, que no podría devolverte mi media, mi flamenca, que me has salido tú muy flamenca y yo sin saberlo.


    —Qué va, ya me gustaría a mí saber dar un buen zapateado de esos, aunque lo que sí es verdad es que un traje de flamenca sienta de miedo, aunque yo no tenga el culo de mi Afri.


    —Ni falta que te hace, a mí el tuyo me gusta más.


    —No me seas pelota, que te llevas otro bocado.


    —Chiquilla, como dicen aquí, tranquilízate un poco que me tienes como un Cristo ya.


    Yo es que estaba como si me hubiera comido un paquete de pastillitas de esas de colores que rulan por las noches en las discotecas, igual que si fueran Lacasitos.


    Todos los planes que me proponía me parecían maravillosos y lo único que no me lo parecía tanto era el no poder para las manecillas del reloj, pues los días se me pasaban demasiado rápido.


    Llegamos con el niño a la feria y Samuel se volvió loco. Ese año resulta que estaba en el centro del pueblo, porque en la zona donde solían ubicarla estaban de obras, así que disfrutamos de un enclave perfecto con las típicas casetas que invitaban a comer, a beber y a disfrutar del ambiente festivo.


    Antes de eso nos fuimos con Samuel a las atracciones, que estaban en una zona cercana, pero separada, también a consecuencia de esas obras, por lo que dimos un paseo que me permitió conocer un poquito más ese bonito pueblo, muy conocido, entre otros motivos, por ser el que vio nacer a Camarón de La Isla.


    El niño no sabía qué elegir y quería subir en todo. Incluso en las atracciones de los mayores, señalándolas con sus deditos y con sus vivos ojos. Yo acababa de cogerlo en brazos y él no dudó en decirme que parara.


    —Quédate ahí flamenca, que vienes tú muy flamenca.


    —Pero si solo me he puesto un clavel en la oreja, hombre, que me ha hecho mucha ilusión que me lo compraras.


    —Pues pareces una flamenca de pura cepa, te lo digo yo.


    —Eso es porque hemos cogido muy buen color en la playa. Faltita nos hacía, guapo.


    —No repitas ese “guapo” que no me controlo, ¿eh? Me dan unas ganas de besarte…


    Samuel se reía y es que Mateo también estaba pletórico, sin parar de tomarnos fotos al niño y a mí, de sacar selfis de los tres, de montarse con Samuel en las atracciones…


    Después nos fuimos a cenar y nos pusimos hasta arriba de pescaito frito y de jamoncito del bueno, de ese que le das la vuelta al plato y se queda totalmente pegado.


    Yo las frituras hacía como un siglo que no las probaba, pero esos días es que me estaba cambiando el chip de tal manera, que hasta me metí entre pecho y espalda una manzana de caramelo igual que la que nos pidió Samuel.


    Nos lo pasamos de fábula y mi niño movía las manitas cuando escuchaba sonar las sevillanas al pasar por las casetas. Y también movía las caderas cuando pasamos por otras casetas más modernas, plagadas de jóvenes, que bailaban reguetón como si no hubiera un mañana.


    —Mira, Mateo, te van a dar en la vena del gusto—Reí.


    —Porque venimos con el niño que, si no, tú acababas bailando hoy reguetón como que me llamo Mateo.


    —Sí, hombre, eso no te lo has creído ni tú.


    —Me lo debes y lo sabes—insistió.


    —De eso nada, yo no te debo nada, ya sabes que a mí no me van esas cosas.


    —¿Tú lo has intentado? Qué tontería, tú cómo lo vas a haber intentado si has estado casada la pila de años con el comisario Moliner, tienes tanto tiempo por recuperar, yo te voy a enseñar lo que es la vida, lo que es vivirla intensamente—Me cogía por la cintura y a mí me recorría un calor infernal por todo el cuerpo.


    Samuel no sentía celos ni mucho menos cuando Mateo se me acercaba, sino que le salía una sonrisita pillina.


    —No va a ser nadie este personaje—concluía yo, mirándolo.


    —Y ahora dirás que se va a parecer a mí, pues no sé cómo—Reía él.


    —Será que todo lo malo se pega, ¿puede ser?


    —Ya me gustaría a mí que el chaval fuera mi hijo, Noah, ya—lo soltó con toda la sinceridad del mundo.


    —No lo será, pero te garantizo que hace contigo muchas mejores migas que con su padre.


    —¿Qué me dices? Ven aquí, chavalín, que ahora sí que le vamos a enseñar a tu madre cómo se baila un reguetón en condiciones. Venga, tú haz lo mismo que yo…


  




  

    Capítulo 23


    


    Cada mañana bajábamos a la playa, ya era todo un ritual. Nada más desayunar, lo que hacíamos en el jardín de casa, Samuel salía corriendo a por su bañador y nos señalaba a la puerta.


    —Mucho no habla mi colega, ¿no? —Reía Mateo.


    —Mucho no, la verdad. Ya lo consulté con el pediatra y me dijo que es muy listo, que no me preocupase por nada.


    —En eso sale a la madre, mira cómo me ha cazado.


    —¿Yo te he cazado? Yo pasaba de ti, chaval, eres tú quien cayó rendido a mis encantos.


    —Algo de eso hay, pero claro, te empeñaste en hacerte mi vecina y al final te saliste con la tuya.


    —No sigas por ahí que cobras, cuidado con lo que me entró por el cuerpo cuando vi que me la habías colado.


    —Yo sabía que, si te ibas a vivir allí, te conseguiría. Y mira, aquí estamos, mientras me quieras soportar.


    —Yo te soportaré siempre que te comportes como es debido, que te precede tu fama de mujeriego.


    —Ya sabes que lo hacía porque estaba peleado con el mundo, ahora ya no me hace falta, tengo a la mujer más bonita del mundo a mi lado.


    —Y yo al hombre más pelota. Algunas veces me pregunto si no seré un capricho para ti.


    —No eres ningún capricho, Noah, sé muy bien lo que quiero y cómo lo quiero. Puedo parecer un cerebro de mosquito algunas veces y otras también, vale, no me mires así—se echó a reír—, pero en el fondo soy el tipo más fiel del mundo.


    —Más te vale y ahora coge los bártulos que nos vamos a la playa.


    —Pero antes dime lo que se te ha quedado en el tintero, tú me ibas a preguntar algo, ¿no es así?


    —Nada, es una tontería, no quiero removerte, lo estamos pasando genial.


    —Y lo seguiremos pasando genial me preguntes lo que me preguntes, eso está garantizado.


    —Vale, solo quería saber si alguna vez piensas en esa chica, en Vesa.


    Quería tanto a Mateo que a veces sentía miedo de que todo lo que estuviera viviendo con él fuera una ilusión, que estuviera tapando ciertas carencias y que, algún día, todo aquello me reventase en la cara. 


    —Pienso en ella porque fue el motivo que me llevó a meterme en el gran lío de mi vida, ya lo sabes. Y también pienso porque sé que el día que pueda coger a quienes le hicieron aquello, habré contribuido a crear un mundo mejor. Dicho esto, a Vesa ni siquiera llegué a conocerla cara a cara y de ti estoy enamorado hasta la médula. No tienes nada que temer. O sí, tienes que temer que no podrás librarte de mí tan fácilmente—Me abrazó.


    Llegamos a la playa y, como todos los días, se encargó de colocar la sombrilla para que a Samuel no le diera demasiado el sol. A continuación, preparó nuestras toallas y me dijo que me tumbase, que él se ocupaba del niño.


    —Eres un chollo tú, ¿no?


    —¿Has visto? Estoy haciendo oposiciones para que un día te cases conmigo.


    —Pero si yo todavía no tengo ni el divorcio. Y, a este paso, al saber cuándo lo tendré.


    —Por eso te he dicho algún día y no te he dicho mañana, que sería lo que me gustase.


    —Tú eres un loco, ¿no? Puede ser. Yo ni siquiera sé si querré volver a casarme.


    —Sí vas a querer, ya me lo contarás.


    —Porque tú lo digas, ¿se puede ser más chulillo?


    —Se puede, pero ya sería pasarse. Vas a querer casarte conmigo igual que yo contigo, ya lo verás. Y el enano nos llevará las arras.


    —Más bien dirás que se las comerá, porque este se lo come todo. Ten cuidado, que ya se lleva las manos llenas de arena de nuevo a la boca. Hijo mío, qué buen comer tienes…


    No nos hacía falta nada especial para sentirnos tremendamente dichosos. El día lo pasábamos con Samuel y en la noche dábamos rienda suelta a nuestra pasión. Eso sí, lo que menos hacíamos era dormir.


    El niño no podía estar más encantado tampoco, lo mismo que Mateo.


    Para quitarle la arena de las manos, lo cogió en brazos y se lo llevó, como si se tratase de un avión, hacia la orilla. Samuel se doblaba en dos de la risa, las carcajadas las tenía aseguradas cada vez que se le acercaba.


    Yo estaba como una reina porque Mateo insistía en que me relajase y hasta me echaba algún que otro sueñecito allí en la playa. Ese día, sin ir más lejos, volví a tener aquel sueño, cuando caminábamos juntos por la playa y nos sentíamos libres, el que me impulsó a cometer la locura de querer llevarme a Samuel a las bravas. No obstante, lo bonito del caso era que ya no éramos dos en el sueño, sino tres. Y que me sentía libre sin necesidad de tener que hacer nada más; solo disfrutar del momento y de la compañía.


    Me devolvió al niño limpio como la patena y partido de la risa.


    —“Ateo, te tero” —le dijo y a él se le cayó la baba.


    —¿Eso es un “te quiero”? —me preguntó.


    —Sí, porque a mí me los dice igualitos. Ya te he dicho que el pediatra opina que es muy listo, pero también muy vago para hablar. Así que ya ha hecho un gran esfuerzo, te puedes dar por contento.


    —¿Por contento? Aquí mi colega me acaba de hacer el regalo más grande del mundo, ya solo falta que la madre me suelte otro “te quiero” y caigo tieso de espaldas, preso de las flechas de Cupido.


    —No te caigas tú tanto que ya sale otra vez corriendo, ve detrás de él, anda.


    —¿Me manejas un poquillo, inspectora, o es una impresión mía?


    —¿Yo? Para nada, solo es que me estás acostumbrando demasiado bien y el poder es muy erótico.


    —El poder no sé, pero tú eres lo más erótico que ha parido madre…


  




  

    Capítulo 24


    


    —No puede ser que ya hayan pasado la mitad de las vacaciones—me quejé noches después porque era cierto que el tiempo pasaba demasiado rápido.


    —No tienes que pensar en eso, inspectora, sino en que todo lo mejor está por llegar.


    —Ay, mi yogurín, que no puede ser más positivo él, yo también “te tero” como te dice el niño.


    Desde que se lo había dicho días atrás, Samuel se lo repetía con frecuencia y a él se le iluminaba la cara a tope cada vez que lo escuchaba.


    Mi niño estaba pasando unas vacaciones impresionantes y yo no digamos. Por las noches caía rendido y ahí comenzaba nuestro momento.


    Yo había entrado a darme una relajante ducha cuando salí y vi la más romántica de las cenas preparada, con un centro de rosas rojas que acababan de traer y que él colocó entre nuestros platos.


    —¿Y esto? ¿Qué estamos celebrando? —le pregunté mientras me dejaba besar por sus gruesos labios.


    —Estamos celebrando la vida, ¿o es que hay que esperar alguna ocasión especial para brindar con la mujer que uno ama?


    —Y yo que te tenía por un petardo, al final vas a resultar de lo más romántico—Estaba muy sensible y con la lagrimita con unas ganas imponentes de salir.


    —Te lo mereces todo, pero no me hagas un puchero que se me encoge el alma, preciosa.


    —¿Cómo voy a hacerte un puchero si has hecho traer una cena de gala? Me siento como una princesa en un castillo.


    —No voy a hacerte de nuevo el chistecito del sapo, que luego salimos escaldados.


    —No, y a la sirenita Ariel ni me la nombres si no quieres que te lave la boca con eso, con Ariel.


    A él le divertían mucho mis pequeños ataques de celos y yo es que disfrutaba también cantidad haciéndole ver que sacaba las uñas por él, si era necesario.


    Nunca me habían preparado una cena así. Mateo había pedido a una conocida marisquería de la zona que nos sirviera unas exquisiteces que debieron costarle un riñón. Parecía la típica cena de las pelis americanas que tantas veces había visto en la pantalla grande.


    Un buen vino blanco, en su correspondiente cubitera, fue el que nos hizo brindar.


    —Por la inspectora más atractiva de todo el cuerpo de Policía, que el tuyo sí que es un cuerpo, preciosa—Reía.


    —Mira quién fue a hablar. Por el agente más buenorro también de todo el cuerpo. Que sepas que, por encima de lo que ocurriera en el pasado, para mí eres un policía excelente y lo serás siempre.


    Mateo, que no podía ser más divertido y que siempre se reía hasta de su sombra, se emocionó en ese momento y vi que sus ojos se volvieron vidriosos, algo bastante normal si partimos de la base de que “su secreto” estuvo a punto de separarnos para siempre.


    —Eres lo más bonito que me ha ocurrido nunca, Noah, y me siento muy afortunado de tenerte a mi lado.


    —Eso lo dices ahora porque estamos de vacaciones y porque los comienzos son lo más guay. Menos mal que, cuando quieras darte cuenta de la realidad, el plazo de devolución se te habrá pasado—Reí.


    Me retiró la silla para que me sentara y me acarició la cara con la yema de sus dedos antes de tomar asiento. A continuación, se dedicó a preparar todo el sabroso marisco, para que yo no tuviera que preocuparme de nada.


    Mateo me lo ponía todo muy fácil, con él me sentía mimada y cuidada al máximo, tanto que a menudo temía que aquello se tratase de un sueño y no quisiera despertar.


    Estaba resultando una velada fantástica y el vino corría ya por nuestras venas cuando dimos por finalizada la cena con un maravilloso postre de “Muerte por chocolate”.


    —Me estás acostumbrando mal, aunque, si hay que morir de algún modo, no se me ocurre ningún otro mejor—le aseguré.


    —Ahora lo que toca es vivir, preciosa mía. Vamos a vivir tan intensamente que la vida se nos hará demasiado corta.


    Con él todo era emocionante y en sus ojos me gustaba mirarme. Terminamos compartiendo la última cucharada de aquel delicioso y suculento postre antes de que me cogiera en brazos, me quitara la ropa y, completamente desnuda, me metiese en el jacuzzi.


    A continuación, fue él quien se desnudó.


    —Qué bien te terminó tu madre, guapísimo—le solté porque era lo que me parecía y porque con él la lengua se me soltaba.


    —A ti sí que te terminaron bien, que tienes ahí un balcón que me gusta más que el postre ese que nos acabamos de tomar. Y eso que no tiene nata…


    —Eso lo dirás tú, que hay un bote en el frigo, te puedes poner las botas…


    —Deja, deja, que me las tomo al natural, no quiero que me salga barriga y luego te me quejes, inspectora, que eres capaz de leer la letra pequeña y querer rescindir el contrato.


    —Es verdad, que nosotros no hemos firmado ninguno, yo quiero uno como el de Jennifer López, que me asegure un número de hinchamientos semanales.


    —¿Cómo has dicho? ¿De hinchamientos? Ay, madre, qué graciosa estás, yo te tengo que emborrachar más a menudo.


    —Que sí, niño, que eso hay que dejarlo por escrito, que luego llegan los problemas.


    —Bonita, eso te habrá pasado con otro al que prefiero no mencionar, conmigo, el único problema que tendrás será que no puedas pararme, yo soy como el conejito de Duracell, pero sin necesidad de ponerme pilas.


    Y sin pilas y sin nada entró en el jacuzzi y yo no sé qué me hizo. Solo sé que la temperatura del agua comenzó a subir de pronto y que yo notaba un calor infernal en todo mi sofocado cuerpo. Por más que él me soplaba en la cara, yo necesitaba que pasara a mayores. Y eso fue lo que hizo, y tanto que lo hizo…


  




  

    Capítulo 25


    


    No me iba a quedar ningún rincón de Cádiz que conocer, esa noche tocó ir a Vejer de la Frontera.


    —Inspectora, estás radiante, deberías saber que no es seguro ponerse tan guapa—me soltó en cuanto me vio.


    —¿Y eso quién lo dice? Yo me pongo lo que me da la gana. Y encima que es un traje ibicenco de lo más mono, ¿qué me estás contando?


    —Calla, calla, fiera que, por supuesto que ese cuerpo serrano es para lucirlo, me refiero a que no es seguro porque cabe la posibilidad de que me entren tales ganas de comerte que no te deje salir a la calle.


    —De eso nada, si tienes tanta hambre, te pides cuando lleguemos un buen plato de gambas como el que nos tomamos el otro día en el Puerto de Santa María. Madre del amor hermoso, cómo estaban, yo me harté de chuparles las cabezas y todo. 


    —Ni me lo recuerdes, que me pongo malito. No, en Vejer nos vamos a tomar un buen asado y unas tortas vejeriegas de esas que le nublan a uno el sentido.


    —Tú te has propuesto que yo vuelva redonda a Madrid, ¿no es así?


    —Tú estás divinamente y si coges algo de peso vas a estar mejor todavía, que a mí me gusta que haya donde agarrar—Se rio.


    —¿Y yo soy un bicho palo? ¿Qué pasa aquí? —Puse los brazos en jarra y Samuel me imitó, como interrogando también con la mirada a Mateo, lo que me hizo muchísima gracia.


    —Esa es una pregunta trampa y lo sabes. Tú estás buena de todas las maneras. Ya verás lo mucho que te va a gustar el pueblo, es una maravilla y ahora por la noche tiene una marcha espectacular, hay muchísima gente, cantidad de tiendas abiertas y una pasada de heladerías, todas ellas exquisitas.


    —¿Tú solo piensas en comer? —le pregunté.


    —¿En “omer”? —le preguntó a continuación Samuel, que estaba que era un simpático lorito de repetición.


    —Me estáis atacando de dos en dos y no es plan, ¿eh? Sois dos contra uno, pobrecito de mí, ¿no os doy pena? —Nos puso un puchero y Samuel casi salta de su silla para ir a comérselo a besos, le dio cantidad de pena.


    —Al niño lo podrás ablandar porque es un inocente que desconoce lo bicho que eres, pero conmigo no vas a correr la misma suerte, que lo sepas…


    —Ya me lo estaba temiendo, ya.


    Una vez en Vejer aparcamos en la parte baja del pueblo y fuimos ascendiendo hacia el centro. Efectivamente, era una pasada de pueblo, una preciosidad de lugar en la que el turista era cálidamente acogido por parte de comerciantes, hosteleros y por la población en general.


    Me encantó recorrer sus pintorescas calles al lado de Mateo. En cuanto a él, también parecía entusiasmado y portaba a Samuel en sus hombros. Al niño le volvía loco que él lo llevara así, porque lo divisaba todo desde las alturas.


    Lo que más me llamó la atención de aquel lugar que te atrapaba desde el minuto cero fue el hecho de que conservase ese embrujo tan típico de la época musulmana. Por sus callejuelas nos perdimos, como si de un laberinto se tratase, y en más de un momento me descubrí a mí misma impactada por la belleza de los patios nazaríes que escondían sus típicas casitas blancas.


    —Poneos ahí—nos pidió Mateo, que se había revelado como nuestro fotógrafo particular y nos tomó una instantánea al niño y a mí delante de un maravilloso portón de entrada en azul que se me antojó como el mejor de los marcos.


    —¿Ya? —le preguntaba yo, porque al peque le costaba posar. Él prefería ir a hombros de Mateo y relatar, en su particular lenguaje, con esa lengua de trapo que le caracterizaba, cuanto iba viendo.


    —Un poquito de paciencia, inspectora, que no os estáis quemando.


    —Es que tú eres muy tranquilo, Mateo, se te caen los Kinder hasta el suelo para hacernos las fotos.


    —¿Qué me has dicho? —Rio a carcajada limpia.


    —He dicho los Kinder para que suene más fino y para que aquí el muchachito no coja onda, que estos son esponjitas y luego repiten las cosas en el lugar menos pensado.


    —Ya me lo imagino, así que soy un huevón, eso está precioso, aunque reconozco que se me cae todo cuando os tengo delante. Además, que os parecéis un montón, con esa naricilla respingona que tenéis.


    —¿Vas a tomarnos la foto ya? Al final harás que se me suelte la lengua, qué tranquilo eres.


    —Y tú vas todo el día como una moto, un poquito de por favor, que estamos de vacaciones y yo necesito tranquilidad.


    —Bueno, igual un poquillo sí que me acelero…


    —Sí, guapita, que tienes un poquito de velocidad en la sangre y ya de paso, en el resto del cuerpo también—Me agarró la cintura y me enseñó la buena mano que tenía con las fotos, aunque en realidad buena mano tenía con todo, el muy puñetero.


    Nos decantamos por cenar en un precioso restaurante con una agradable terraza situado encima de la plaza, desde el que se divisaba una luna llena que acababa de aparecer para darle un toque de romanticismo a una noche que no podía estar resultando más bonita y divertida.


    En momentos así me sentía dichosa y me olvidaba de todo lo negativo que nos estaba pasando. En tiempo récord, mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados y cada día descubría parcelas más intensas e interesantes de la mano de un Mateo que en ningún momento dejaba de estar pendiente del niño y de mí.


    Samuel se distrajo con unos juguetes que yo llevaba en el bolso mientras que él me miraba ensimismado.


    —¿Qué haces, bobo? ¿Es que tengo monos en la cara? —Me la tapé.


    —No me seas pavisosa, anda, que no puedes estar más bonita. Ni te imaginas las ganas que tengo de…—Se calló porque no era plan y porque yo le tiré con una servilleta, roja como un tomate solo por la amorosa forma en la que me estaba mirando.


    En nada de tiempo, la conexión que estaba surgiendo entre Mateo y yo podía calificarse de espectacular y yo exprimía minuto a minuto unas vacaciones improvisadas y únicas, probablemente las mejores vacaciones de mi vida.


  




  

    Capítulo 26


    


    Llegamos a la casa con el niño ya fritito y Mateo lo acostó. Mientras, yo me quitaba el vestido y me ponía algo más cómoda para disfrutar un rato del jardín.


    Escuché que Samuel se despertaba y que Mateo hacía porque volviera a conciliar el sueño.


    —El cuerpecito quiere jugar, campeón, pero los ojitos ya se te cierran, ¿no lo ves? Te prometo que mañana jugaremos al fútbol, ¿vale? 


    Me asomé al dormitorio que ocupa mi pequeño mico y los encontré fundidos en un abrazo. Mateo me hizo un gesto para que no hiciera ruido y me fui hacia el jardín con la intención de ir sirviéndonos un par de copas.


    La zona en la que estaban situadas las camas balinesas era poco menos que estratégica, a salvo de miradas indiscretas, por lo que él me condujo hacia allí en cuanto le puse la copa en la mano.


    —Inspectora, ese cuerpo… ese cuerpo me está llamando desde que te vi esta noche con el vestido, qué locura.


    —¿Y cuándo no te llama a ti este cuerpo? —le recordé porque era de auténtica locura, ciertamente, la química que surgía entre ambos en cuanto nos encontrábamos a solas.


    —¿Y qué culpa tengo yo de que lo tengas todo tan bien puesto? Es que me vuelves loco, Noah, me vuelves loco…


    Sus labios iban murmurando mientras que sus manos comenzaban a meterse por debajo de mi camiseta en busca de mis senos, para lo que me desabrochó el sujetador e hizo ese gesto tan típico suyo de quedarse mirándolos y, a continuación, mover la cabeza de un lado para otro, como para comprobar que era realidad y que no estaba soñando. Yo sí que creía soñar todas y cada una de las veces que hacíamos el amor y que notaba cómo Mateo ponía sus cinco sentidos en hacerme disfrutar.


    —Muero con esa cara—murmuré mientras lo besaba.


    —Yo sí que muero contigo, ¿qué me has hecho? Has cambiado todo mi mundo, Noah, ya solo puedo pensar en ti.


    —En mí y en mis tetas, que te veo, Mateo.


    —Es que no puedes ser más bonita, jodida.


    —A ver, tampoco hay mujer fea si la miras por donde mea, ¿no se dice así?


    —Qué clase de burrada es esa, tú eres bonita por todos los lados que se mire, ¿te he dicho ya que me tienes enamorado por completo, inspectora?


    Cada vez que escuchaba ese “inspectora” dicho en un contexto tan sexual me excitaba una barbaridad. Mateo fue recorriéndome con su lengua, lentamente, saboreándome más que nunca.


    Por días se notaba que el sexo entre nosotros subía de nivel, que ambos nos íbamos acoplando a los gustos y necesidades del otro con la intención de proporcionarle el máximo de los placeres.


    Con sus manos en las mías, Mateo besaba cada poro de mi piel, cada pequeña imperfección, cada recoveco, cada lunar… Mateo besaba mi cuerpo cuando en realidad sus besos me llegaban al alma.


    Al llegar a mi sexo se detuvo como de costumbre, haciendo que ahogara un primer orgasmo mordiendo mi propia mano, que tampoco era cuestión de alertar a todos los vecinos de lo que allí se estaba cociendo.


    A continuación, siguió bajando por la cara interna de mis muslos para luego seguir haciéndolo en dirección a mis pies.


    —Ni se te ocurra hacer lo que creo que estás pensando—le advertí.


    —Tus pies son absolutamente irresistibles, inspectora. Por mucho que quieras, no podrás librarte.


    Yo sentía unas tremendas cosquillas en los pies y él no dudó en llevárselos a la boca, saboreando mis dedos uno por uno y erizando tanto mi piel que nada tenía que envidiarle a la de una gallina.


    En un primer momento, tuve la sensación de que no lo resistiría, si bien pronto comprendí que los nervios iniciales podían dar lugar a una excitación tal que creí correrme de esa singular manera.


    —No sé lo que me estás haciendo, Mateo, pero es que yo no puedo…


    —Sí que puedes, aguanta un poco más, inspectora—murmuró mientras sus dedos ascendían en dirección a mi clítoris con la intención de estimular varias partes de mi cuerpo a la vez.


    El resultado fue una corrida brutal que no dudó en saborear y, mi excitado clítoris, al contacto con su juguetona lengua, parecía estallar una y otra vez en un orgasmo intenso y largo que ahogué en esa ocasión mordiendo su cuello.


    Una vez caí, laxa, su miembro atravesó mi sexo produciéndome de nuevo un placer que me llevó a las puertas de la locura. Duro como estaba, Mateo se afanaba en recordarme por qué era una buena idea que estuviéramos juntos y por qué formábamos un equipo inigualable.


    Alumbrados por la luna, seguimos amándonos durante horas. Con él dentro, sentía que juntos éramos más que la suma de ambos, que no habría obstáculo que no pudiéramos derribar y que nada como sentirte amada para que los problemas más grandes se minimicen por momentos.


    Con Mateo entre mis piernas, todo cobraba sentido y yo notaba que la vida era más vida siempre que pudiera compartirla con él. Lo nuestro, que había comenzado de una forma sumamente rocambolesca, cobraba vida por momentos y en mi cabeza las ilusiones futuras comenzaban a agolparse desde ese destino gaditano que me había dado la posibilidad de conocerlo mejor.


    Le pedí a la luna que no se marchara esa noche, que perpetuase un encuentro que hubiera deseado que se eternizase si bien, caprichosa, apenas me hizo caso. Le pedí a la luna que todo siguiera igual a nuestra vuelta, que nada cambiase, que todo, por fin, se encauzase. Le pedí a la luna tantas y tantas cosas que debieron resultarle demasiadas, porque sí se marchó, dando lugar a un nuevo y emocionante día.


  




  

    Capítulo 27


    


    Estábamos disfrutando de lo lindo de aquella maravillosa playa. Ese día, faltando poco para la fecha de nuestra vuelta, Samuel señalaba al agua y a Mateo le faltó el tiempo para complacerlo.


    —Y si el niño te dice que te tires a un pozo, ¿entonces qué? ¿Vas de cabeza? —Reí.


    —Ya le salió a tu madre la vena de inspectora, colega, ella es así, no puede evitarlo—me contestó él, tomándolo en brazos y yendo hacia la zona de alquiler de hidropedales.


    Cuando quise darme cuenta, ya me estaban llamando desde uno de ellos, con los brazos en alto. Hasta Samuel, que no solía hacer demasiados esfuerzos para hablar, se desgañitaba con tal de que yo fuera a montarme.


    Lo hice, cogiendo nuestras pertenencias, y encaminándome hacia el curioso aparatejo, en el que nos colocamos y comenzamos a dar pedales.


    —Ea, pues tú tan contento. Lo que yo te diga, ¿quién es más pequeño de los dos? —Le saqué la lengua.


    —¿Entre tú y yo? Tú, yo te saco unos centímetros y hablo de altura, ¿eh? Que enseguida dices que me sale el machito que llevo dentro—Sonrió.


    —No, entre tú y él, que me has entendido muy bien, ¿cuál es más crío de los dos?


    —Yo, yo, aquí mi coleguita tiene un puntito más de madurez—Lo abrazó y yo es que me lo comía por los pies.


    Si hubiera tenido con él todas las muestras de efusividad que me salían espontáneamente, me habría tomado por la tonta del bote, ya que Mateo me tenía loquita. Yo trataba de que no se me notase tanto, aunque para mí que no lo lograba, que se notaba a kilómetros.


    El niño estaba flipando y nos señalaba al agua con sus deditos, después trataba de agacharse para meter las manos y coger aquellos peces que tanto llamaban su atención. Y entonces era cuando Mateo lo cogía al vuelo.


    —Menos mal, porque este se nos tira de cabeza, es súper impulsivo, yo no sé a quién sale—resoplé.


    —¿No lo sabes? Pues mira que yo tengo una ligera idea—sonrió con guasa—. Y otra cosa, parece que les va a arrear un bocado, ¿acaso no le damos de comer a este niño? Está siempre como un pocito hondo.


    —Sí, sí, y eso va a más, ya lo verás. Yo ya te he dicho que no sé si sabes dónde te estás metiendo.


    —Y yo ya te he contestado que de aquí no me sacáis ni con una grúa, así que no me vengas con asustaviejas, que no cuela.


    —¿Asustaviejas? ¿Qué dices? 


    —Que a mí no me vas a hacer huir, eso te lo puedo garantizar.


    —Anda, qué bien… Oye, que nos estamos quedando atrás, todos nos están sobrepasando, ¿no lo ves? —le pregunté nerviosa.


    —¿Y qué es lo que quieres? ¿Es que hasta en esto eres competitiva, Suárez? Oye, que aquí cada uno va a su bola, a ver si te crees que es un deporte olímpico.


    —Pues yo quiero que le demos…


    —Y yo también, bonita, que ya sabes que no me harto, solo es que está el niño aquí, ¿o no lo has visto?


    —A los pedales digo, tarado, que estás un poquito tarado.


    —Un poquito sí que me he quedado por tu culpa, guapetona. La niña quiere que le demos, pues venga, dale fuerte…


    Comenzamos a pedalear a toda pastilla y, entre eso y que el mar empezaba a embravecerse, el hidropedal se levantó un poco y Samuel se tiró de cabeza al pecho de Mateo.


    A mí no me pudo gustar más el gesto, ya que eso indicaba la confianza y el cariño que le tenía a ese chaval que ya parecía ser muy importante también en su vida.


    —Tranquilo, colega, que esto no ha sido nada, pues no te cuento cuando seas mayor y te llevemos a hacer rafting, entonces sí que lo vas a flipar, ya te puedes ir acostumbrando a las emociones fuertes, porque vienen curvas.


    —¿Y si al niño no le gustan esas cosas?


    —¿Y luego el tarado soy yo? ¿Cómo no le van a gustar?


    —Es que mira su carilla de susto, parece un corderito desvalido.


    —Porque tiene dos años, pero al cordero lo convierto yo en un lobo, ¿tú no has dicho que solo me falta aullar?


    —¿Cuándo he dicho yo eso, chulillo?


    —Ah, ¿no? Pues entonces será que yo he creído escucharlo.


    —Al saber quién te lo habrá dicho y en qué circunstancias, prefiero no pensar.


    —Pues eso, mejor no pienses—Rio él.


    —Menuda pieza que has debido ser tú. Más te vale jubilarte o te…


    —Ya, o juegas al tiro al blanco conmigo, no hace falta que me lo repitas. Yo estoy oficialmente retirado de toda actividad que pueda suponer un riesgo para mi salud, lo que incluye darle al tema con otras.


    —Cochino, que está el niño delante…


    —Pero si ni siquiera he mencionado nada, he hablado de darle al tema, si mi colega sabe lo que es darle al tema con dos años, yo es que me quedo muerto en la piedra, te lo advierto—Rio y me contagió su preciosa risa, que no la podía tener más bonita.


    Un rato y muchas risas después, nos bajamos del hidropedal y entonces caí en la cuenta de que me faltaba el bolso.


    —Mateo, ¿tú has perdido mi bolso?


    —La madre que me parió, ¿yo he perdido tu bolso? ¿Seguro que no lo tienes, inspectora? Mira que te veo la cabeza un poco a pájaros últimamente.


    —¿Dónde voy a tenerlo? ¿Metido por dónde salió aquí tu colega? ¿No ves que no está?


    —Lo veo, lo veo, y el resto de las cosas sí, tú las cogiste para subir al hidropedal, nosotros ya estábamos arriba, ¿no te acuerdas?


    —Qué poco me gustan este tipo de cosas, me ponen más nerviosa.


    —Tranquila, que igual te lo has dejado o igual te lo han birlado, que no sería la primera ni la última vez que lo hagan en una playa, lo sabes muy bien.


    —¿Me han birlado el bolso a mí, que soy inspectora de policía?


    —Bonita, es que eso no lo llevas tatuado en la frente, aunque tú creas que sí. Y mejor no te doy ideas, que eres muy propia e igual…


    —Pues esto me da el día, ahí donde lo ves, qué fastidio.


  




  

    Capítulo 28


    


    El bolso no llegó a aparecer y eso me supuso perder varias horas entre denunciar la pérdida de documentación, anular tarjetas y demás, un auténtico fastidio, qué se le iba a hacer.


    Por suerte nos quedaba algún que otro día más de vacaciones que exprimimos como si fuera un limón, con eso lo digo todo. Y ya podéis imaginar que los exprimimos en todos los sentidos, ya que en cuanto caía la noche, la pasión se desataba entre Mateo y yo.


    El día anterior habíamos estado en Tarifa y yo hice unas comprichuelas que me entusiasmaron mucho en esas tiendas locales que eran la caña. Ese estilo tan particular me volvía loca, aunque lo que me volvía loca de verdad era la idea de que tenía que volver a Madrid y enfrentarme allí con todos los problemas.


    La angustia me asaltaba una y otra vez, de manera recurrente, y Mateo me lo notaba.


    —Venga, ¿eh? Un poquito de por favor, que todavía nos queda un bonito día por delante.


    —Ya lo sé, cariño, no sé lo que haría sin ti—le confesé dándole un abrazo.


    —¿Me has llamado cariño? Yo a ti te como, inspectora.


    —Es que igual a veces soy un poco arisca contigo, pero es porque ando por la vida como pollo sin cabeza ahora mismo.


    —Ya, y como un perrito apaleado, yo lo entiendo perfectamente, no te preocupes.


    —En realidad, eres muy bueno conmigo, te quiero tela y tu colega ya ni te digo, ¿lo sabes, ¿verdad?


    —Un poquito me voy enterando. Y si te soy sincero, a veces ni me creo que tenga tanta suerte, preciosa.


    —¿Tanta suerte? La suerte la tenemos nosotros de contar contigo. La mayoría de los tíos habrían huido después de ver a Alberto montar en cólera como lo ha hecho y mírate tú.


    —¿Cómo iba a huir? No me da ningún miedo Alberto ni tampoco ninguna otra persona en el mundo, te lo garantizo.


    —Eres un tío de los que se visten por los pies. Si Daniela me escuchara pondría el grito en el cielo. Para ella, todas esas frases son un poco machistas y anticuadas, pero me da igual, tú sabes lo que te quiero decir con ello.


    —Ya, que soy de los que contratan con solo dar la mano, que mi palabra va a misa, pero oye, ¿no me resta méritos a tus ojos el bailar reguetón? —se burló.


    —Vamos que no eres un niñato, ya sabes que no.


    —Por mucho que César se empeñe en verme así, ¿no?


    —A César ni me lo nombres, con ese igual me engancho de los pelos según nos veamos, que yo estoy muy nerviosa.


    —¿Y te vas a fiar de tocarle el pelo? Mira que tú siempre has dicho que en su cabeza debe vivir una fauna autóctona.


    —Y lo mantengo, vaya un tío más asqueroso, madre mía. Ya sabes que no lo puedo ver.


    —Lo sé, bonita, y te sobran motivos. Pese a eso, ya sabes que tengo que agradecerle que hoy estés aquí, no quiero entrar en el dichoso temita, pero pasé más miedo que en el resto de mi vida junta cuando pensé que pudieras hacer esa locura y arruinarte la vida.


    —Ya, es que el miedo me pudo, estaba un poco paranoica, aunque todavía siento que lo sigo estando.


    —¿Por qué dices eso? ¿Por lo del juicio con Alberto?


    —No, no es por el juicio. Es que tengo la sensación de que alguien nos sigue en estos últimos días, ¿estoy o no estoy un poco paranoica?


    —¿Que alguien nos sigue? Estamos en Cádiz, en el mismo paraíso, y de vacaciones. Además, no somos Amancio Ortega ni nadie parecido a él, ¿quién iba a seguirnos a nosotros?


    —Es una paranoia, una intuición o al saber lo que es. No me hagas ni caso, ¿ok? Que sé que estoy muy tonta.


    —Ven aquí, anda—Me dio un fuerte abrazo, de esos que cogen todos tus pedazos y te recomponen, de esos que solo puede darte la persona que te quiere.


    Bajamos a la playa. Mi niño ya recorría el camino dando saltitos de felicidad. No quería pensar en llevármelo de allí, en sacarlo de aquel paraíso terrenal en el que nos encontrábamos y en el que parecía que todo era posible, que nada malo podría sucedernos, que estábamos a salvo de cualquier contratiempo.


    Nos sentamos en la arena y yo puse mis pertenencias cerca. Ya no me fiaba ni de mi sombra y eso que me habían confirmado que aquella era una playa bastante segura, pero… Basta con que haya una persona con la mano larga para que te haga la puñeta. Y a mí ya me la habían hecho, no necesitaba más.


    Mateo y el niño se fueron para la orilla, después de que él nos aplicara crema a los dos con sus fuertes manos por todo el cuerpo. A mí es que me ponía a mil cada vez que sus manos rozaban cualquier parte de mi enamorado cuerpo, porque así es como comenzaba a sentirme, enamorada de él.


    Ya me iba abriendo cada vez más, mostrándole mis sentimientos. Estaba pensándolo cuando vi a aquella pareja y todas mis alarmas saltaron. No era la primera vez que me los cruzaba en aquellos días y me daban mala espina, tanto él como ella.


    No, no es que me parecieran rateros de tres al cuarto ni mucho menos, sino que yo a aquellos dos sentía como si los conociera, como si los hubiera visto antes en algún otro lugar. Me sentía incapaz de decir dónde o cuándo, pero que los había visto antes, los había visto.


    Me hice la tonta y me fui hacia Mateo, comentándole mis impresiones.


    —Son los del bañador azul y el bikini blanco, ¿los ves?


    —Parecen una pareja de enamorados, como tú y yo, porque tú estás enamorada de mí, ¿no? —me preguntó de lo más cariñoso.


    —Ya sabes que sí—Yo no podía evitar seguir mirando a aquellos dos por el rabillo del ojo.


    —¿Te ponen muy nerviosa, cielo?


    —Mucho, es que tengo una mala impresión que no veas.


    —Al niño no le va a pasar nada, ya lo sabes, eso por supuesto. Y a ti tampoco.


    —No creo que quieran secuestrarnos, ni que fuéramos ricos, pero es que yo a esa gente la he visto antes.


    —Madrid es muy grande, sí y, aun así, las casualidades se dan. Igual has coincidido con ellos allí y ahora aquí, no significa nada.


    —Eso es cierto, pero me siento observada en ciertos momentos. No sé, no me hagas mucho caso, igual se me ha ido el coco del todo.


    Mateo me escuchaba con paciencia. Probablemente le resultaran muy extrañas mis impresiones y, pese a todo, les tomó una foto entre la multitud, como quien no quiere la cosa.


    Yo volví a sentarme, me dolía el estómago, eran muchas las sensaciones de última hora antes de volver a Madrid, antes de enfrentarme de nuevo a mi caótico divorcio con Alberto y antes de tener que dar el paso más complicado de mi vida; el de entregarle a Samuel, por mucho que fuese provisionalmente.


  




  

    Capítulo 29


    


    Estábamos haciendo las maletas cuando Mateo llegó hasta mí. Detecté en su semblante que algo malo ocurría. Si es que yo tenía esa impresión desde mucho antes, desde hacía días. Y cuando yo tengo una impresión así, no suelo equivocarme.


    —Ven aquí, preciosa—me indicó y yo ya sabía que aquello que tuviera que decirme no me gustaría.


    —Dime, ¿qué pasa?


    —¿Recuerdas la foto aquella que les hice a esos dos en la playa?


    —Sí, no entendí muy bien la jugada, aunque también sé que tú no sueles dar puntada sin hilo, ¿qué ocurre?


    —No son pareja, son dos polis de la comisaría de Alberto—me contó sin dar más rodeos.


    —¿Son subordinados de Alberto? No me creo ni harta de picos que sea casualidad que estén aquí. Oye, y otra cosa…


    —Yo tengo mis fuentes, preciosa, ciertas amistades que a veces me hacen algún que otro favor y por las que prefiero que ni preguntes.


    —Desde luego que creo que me traerá más cuenta. Créeme que me has sorprendido una vez más, en el sentido de que siempre estás muy bien informado, pero no en el de que esos dos escondían algo; eso ya lo sabía.


    —Pues ahora ya sabes del pie que cojean; es probable que le deban algún favor a tu ex o que simplemente quieran hacer méritos para ganarse al jefe, qué sé yo.


    —Alberto está llegando demasiado lejos, ¿te das cuenta de que ha mandado que nos espíen? ¿No es muy fuerte?


    —Fuerte sí que es, para qué voy a decirte otra cosa, aunque es algo que debe darnos lo mismo. Lo que a él le jode es que estemos genial juntos. Y eso es algo contra lo que no podrá hacer absolutamente nada, también te lo digo.


    —Ya, es odioso el tío, ¿qué pretende? ¿No se ha salido momentáneamente con la suya con el tema del niño? ¿Cómo más pretende fastidiarme?


    —Supongo que trata de tener cualquier cabo del que tirar para fastidiarnos la vida, pero no lo va a lograr. Todo lo que nos rodea es de lo más normal, tenemos una vida como la de cualquier otra pareja y el juez te devolverá muy pronto la custodia del chiquitín, eso te lo prometo.


    —Gracias, amor, no sé lo que haría sin ti. Supongo que son sus celos y su afán de venganza los que le llevan a actuar de ese modo tan ridículo, es odioso…


    —Todo lo que rodea a Alberto es ridículo y odioso. Lo único bueno que tenía eráis el niño y tú. Y es consciente de que os ha perdido, debe estar que se sube por las paredes. Ha sido tan necio de no valorar lo que tenía hasta que lo ha perdido.


    —Eso es muy cierto, y ahora daría lo que no tiene por retroceder. Además, que a él lo que le duele es haber quedado mal ante la galería. Alberto presumía de tener un matrimonio como el de sus padres, de esos para toda la vida. Y yo le he desmontado todo el castillo de naipes de un plumazo.


    —No sabía con quién se la jugaba, eso es evidente… Tenía una familia que no se la merecía. Bueno, ahora es momento de hacer las maletas y volver a Madrid, salimos mañana temprano. Dime una cosa, ¿has cargado pilas?


    —Sí, hasta arriba las llevo cargadas, aunque a ti no puedo mentirte. Ahora que tenemos que volver, estoy que me muero de miedo.


    —Tranquila, amor, todo va a salir bien. Yo no pienso moverme de vuestro lado y la verdad siempre termina saliendo a la luz, ¿nunca te explicaron eso en la academia?


    —Creo que no, más bien me enseñaron que la verdad no es tal verdad a menos que uno pueda demostrarla.


    —O sea, que se puede ir como Pinocho por la vida y no cagarla, ¿es eso?


    —Más o menos.


    —Pues yo no me lo creo, yo soy más de pensar que quien la hace, la paga y que se coge antes a un mentiroso que a un cojo.


    —Ojalá, porque yo estoy muerta de miedo.


    Fue la primera noche en la que no hicimos el amor. Mi cuerpo temblaba como un flan cuando nos metimos en la cama y Mateo comprendió que yo estaba más necesitada de amor y cariño que de sexo.


    —Pronto todo esto quedará en una pesadilla, te lo garantizo—murmuraba mientras me abrazaba tan fuerte que apenas me dejaba respirar. O quizás es que yo tenía dificultades para gestionar la entrada de aire en mis pulmones. En cualquier caso, el agobio era total por mi parte y Mateo trataba de que yo lo llevara lo mejor posible.


    —Ahora vengo—le dije con total angustia antes de ir a ver a mi pequeño, dormidito como estaba en su camita.


    Cuando me di la vuelta, tenía a Mateo agarrándome la cintura.


    —Será cuestión de semanas, no te quepa ninguna duda, ¿vale?


    —Si tú lo dices, yo no sé lo que pensar, me estoy agobiando tanto, tanto…


    —Vamos a la cama, ya ves que él está bien y ajeno a todo este revuelo y va a seguir estando bien.


    —¿Y qué pasará cuando me eche de menos? Alberto es muy frío, yo no podré soportarlo.


    —Cariño, sé que es muy duro, pero también sé que vas a tener que echarle paciencia al asunto. Nadie dice que sea fácil, solo que lo vamos a conseguir. En cuanto el perito del juzgado vea al niño, comprenderá que no puede ser más feliz.


    —Y tú has contribuido a esa felicidad, ¿lo sabes?


    —No, ese es trabajo tuyo, no te quites mérito.


    —Y no me lo quito, pero tampoco puedo obviar que el niño es ahora más feliz; se lo pasa pipa contigo, ¿acaso no lo ves?


    —Pues anda que yo con él, ¿y si nos lo llevamos esta noche a nuestra cama? No me mires así, que por una noche no se va a malacostumbrar, inspectora.


    —Pues también tienes razón, qué córcholis, me apetece mucho dormir con él.


    En ese instante sí que necesitaba parar el reloj mucho más que en ningún otro. Mateo cogió al peque y lo pusimos en medio de los dos. Yo notaba su respiración tranquila, en paz, y eso me sosegaba.


    En la penumbra de la noche, miré su pequeña silueta durante todas las horas que transcurrieron hasta que el sol nos indicó que era hora de volver a Madrid y de enfrentar la dura realidad.


    Una vez allí, apenas podría pasar un par de días más con Samuel antes de dejarlo con el mezquino de Alberto, que debía estar frotándose las manos con su logro.


    Me subí al coche un tanto triste y Mateo lo sabía.


    —Vamos a cantar lo del plato hondo, la tetera, el cucharón y todo lo que sea menester, ¿eh? Que lo sepas, pero el camino va a ser alegre.


    Reprimí una lagrimilla que estaba por salir. Mi niño ya comenzaba a cantar esa canción infantil que Mateo no tardó en seguir. Y yo no podía ser menos, claro.


    Después de esa vinieron muchas más, el trayecto entre Cádiz y Madrid era largo y más que aquel día volvía mucha gente a la capital y pillamos una considerable caravana a bastantes kilómetros todavía de la entrada.


    —Tengo la sangre podrida con esto, amor—le confesé.


    —Eso es imposible porque tú todo lo tienes perfecto, ¿estamos o no estamos?


    —¿”Tamos”? —repetía mi lorito de repetición con las manos abiertas, que no había nada que le gustase más que imitar a Mateo.


    —Te como el corazón, enano, te quiero, mi niño.


    —Y yo “te tero”, mami.


    El puchero no lo pude evitar y llegué con la lágrima fuera hasta nuestra casa. Una vez en el garaje, sacamos todo el equipaje y tomamos el ascensor.


    —¿Y ahora cómo se hace? —me preguntó Mateo, ya que ninguno de los dos nos hacíamos demasiado a la idea de dormir separados, después de aquellos días tan intensos.


    —Pues no sé qué decirte…


    —Contesta al típico “en tu casa o en la mía” y listo—Me sonrió.


    —En la mía, en la mía, que tengo todas las cosas del niño, ¿te parece?


    —Me parece genial. Entro a echar un vistazo en mi piso y ahora mismo voy para el tuyo, ¿ok?


    Nos despedimos con un beso en la boca, como si nos fuéramos a la guerra, cuando en cinco minutos volvería a tocar el timbre de mi puerta.


    Qué digo cinco, tardó menos, si acaso un par de ellos. Eso era velocidad y lo demás eran tonterías.


    Abrí la puerta con la más amplia de mis sonrisas, dispuesta a decirle dos cosas por la impaciencia que manifestaba, cuando esa sonrisa se me heló.


    Un par de policías de uniforme con cara de que no me iba a gustar lo que venían a decirme esperaban que yo abriera la puerta.


    —Hola, buenas, ¿qué queréis?


    —¿Inspectora Suárez?


    —La misma, sí, ¿por?


    —Queda detenida por un delito de falsedad en documento público e intento de secuestro de su hijo.


    —¿Perdón? Debe tratarse de un error—les contesté aterrorizada.


    —No, según consta en la base de datos de la Policía Nacional usted misma falsificó el pasaporte de su pequeño y después trató de salir con él en dirección a Las Bahamas. Suponemos que ya sabe sus derechos, pero si lo prefiere, procederemos a su lectura…


    —No, no hace falta, solo es que… mi niño, ya sabéis que tengo un niño de dos años. Un momento, por favor, necesito dejarlo con una persona.


    —Que sea rápido, se lo rogamos.


    Llamé a la puerta y Mateo se mimetizó del blanco de su pared.


    —¿Qué sucede, Noah?


    —Mateo, tienes que hacerte cargo de Samuel, vienen a detenerme por una presunta falsificación de un pasaporte y posterior intento de secuestro de mi hijo.


    —Noah, conoces tus derechos, guarda silencio, por favor.


    —Usted no es quien para decirle a la detenida lo que debe o no debe hacer—le advirtieron.


    —Tranquilo, no diré nada.


    —Nada, Noah, no digas nada—Entendí que Mateo planeaba algo, porque era mucha su insistencia en que yo guardara silencio.


    Me aferré a él y le di un fortísimo abrazo.


    —No puedo despedirme de Samuel, se me parte el alma.


    —En unas horas estarás fuera, Noah.


    —Hoy es viernes—murmuré con total amargura porque eso podía dificultar mucho las cosas.


    —Tenemos que irnos ya, inspectora Suárez, no le pondremos las esposas, trataremos de proceder de la manera más civilizada posible.


  




  
 

  

    Continua en…
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